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C A P O T E S en el MUNDO 
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DESCONTANDO, como es lóg ico descontar, la* 
bravatas y loa descaros «a que ha sido pró­
diga la semana taurina española, queremos 

dedicar hoy nuestro pequeño comentario a la pro­
yección de nuestra Fiesta maravillosa m á s al lá de 
nuestras fronteras. ¿Se dará en esto, como en tan­
tas otras cosas, que sean los extraños quienes nos 
descubran? E s posible. Por lo pronto nos interesa 
registrar algunas crónicas de las que han aparecido 
durante esta semana en la Prensa madrileña, como 
demostración plena de que si aquí hablamos, tor­
pemente, de decadencia, por esos mundos de Dios, 
v con respecto a las corridas de toros, se habla ̂ de 
emoción y de interés. 

Agustín de Foxá , en un bello artículo publicado 
«n «A B C» nos ha referido, con su prosa poética­
mente sonora, de c ó m o «en la esmeralda regada 
del campo de «golf» de L i m a , el mozo de espadas 
de Pepe Luis Vázquez ha extendido, sobre una 
blanca mesa para el t é , los rojos capotes de brega». 
^ de su artículo es este párrafo: «Ahí están, como 
alas de insectos, las sedas inertes, que el f inís imo 
aspada sevillano hace florecer en pétalos de veró­
nicas, que se deshojan unas tras otras, hasta el lán­
guido otoño de la media ceñida; o en falso muro de 

apariciones « a la graciosa 
chicuelina; en rosa, ala, ma­
riposa o abanico.» 

E n otros días de esta mis­
ma semana, Lu i s Baeza, 
desde Londres; E . Castellanos, desde Buenos Aires, 
y Joaquín Mangada, desde Suiza, en un reportaje 
titulado «Ginebra, con sombrero ancho» , apareci­
do en «Informaciones», se refieren al tema taurino; 
y si uno habla de que Vinceñt Hitchcok, el torero 
inglés , vuelve a los ruedos y de que en Londres se 
han formado dos Clubs «Vicente»; Castellanos dice, 
concretamente, que Argentina quiere ver corridas 
de toros, y añade: «Quienes se oponen a las corri­
das de toros afirmando que en Argentina son incon­
ciliables con el temperamento público y no son re­
comendables, olvidan di testimonio del general San 
Martin —el libertador— tan recordado hoy por 
este pueblo. 

No só lo «ra partidario de las corridas de toros, 
sino que, hal lándose en Mendoza preparando su 
ejército expedicionario, hacía celebrar corridas de 
loros p a r a que lidiasen sus oficiales. Ahí —les 
dec ía— frente a las reses bravas, os haréis m á s 
valientes y aprenderéis a sortear mejor los peli­
gros.» 

Por su parte, y por ultimo en esta ocasión, Joa­
quín Mangada titula, desde Suiza, su comentario 
de esta manera; « U n debate parlamentario en fran­
c é s acerca de cuernos y coletas», y con este subtí-

Todo fon MÍ pr«jparati>o- }»ara la temporada p r ó x i m a . Kl riitretta-
tn'u nto, e! herradero, la t ienta, la vida en el campo. F.sto- tre» pnme-
.os meses del a ñ o pasan de prisa en lo que i lo taurino reitere. Pero 
t o d a v í a por hoy, la estampa taur ina el caballo > la parrocha , el 
a< o-.o > el derribo % «la p u e - t a » .» que MOtneten entos matadores 

de toro- que .»jMr«-<-«-n .-u la f o t o g r a f í a t nfo ( umA 

tolo: « E l cine helvét ico, proyectando faenas de «Ma­
nolete» y Armza , creó una afición.» 

Acaso ya, después de lo transcrito, no quede duda 
de lo que la Fiesta nacional, tergiversada o no, in­
teresa. Por lo visto las discusiones m á s enconadas 
acerca de su porvenir residen aquí; precisamente 
donde por un elemental instinto de conservación 
convendría no desvalorizarla. Pero, como en la fra­
se del poeta, «España y yo somos así , señora». 

Mas «el mundo sin cesar navega por el piélago 
inmenso del vacío», con lo que queremos decir que, 
pese a los aprovechados circunstanciales, y a los 
«mandones» de ocas ión, la Fiesta signe —¿cómo 
no?— en su puro auge; esperando siempre que los 
m á s directamente interesados en velar por ella no 
se dejen avasallar por recién llegados carentes de 
« n o c i ó n taurina. Y menos por sus asesores acomo­
daticios. 

«Capotes en el mundo». ¿Hace falta m á s para 
que «do particular» se desdeñe per el buen aficio­
nado? Pues el aficionado, y la autoridad, que está 
sobre tanto interés pequeñito, tiene la palabra. Con­
cedida. Desde «ya». 

E M E C E 



A Y E R Y H O Y 
Por Antonio Casero 
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Zarco ha obtenido estas fotografías del 
lugar de la Casa de Campo donde se 
proyecta construir un currado para exhi­
bir los toros que habrán de lidiarse en 
las fiestas de San Isidro de este año . 
Las que aparecen en la parte superior 
recogen el paraje donde piensa insta­
larse los corrales. E n el sitio donde está 
obtenida la foto de abajo, se quiere 
construir un gran mirador desde el que 
se contemplen en Su extensión las nnevas 

instalaciones 

U n a i n i c i a t i v a d e l 

a l c a l d e d e M a d r i d 

de las corrid 
de San ísid 
hibirán en un p¿ 

de la Casa i 

I A feria do San Isidro r a a tenor «ote 
a ñ o rópera» sonadas. L a feliz iniciati­
va , que todo madrileño, aficionado o 

no a los (ovos, a labará como se merece, se 
debo a l señor Moreno Torres, akxddo de Ma­
drid. A é l y a l a colaboración que desdo el 
primer momento prestó la Empresa rectora 
do l a Piaxa Monumental deberán los bue­
nos aficionados madri leños el no ir a c ié 
qas a presenciar las corridas, en lo que res 
peota a l a presencia y «trapío» do las reses. 

So dirá que el aficionado y a dispone del 
^mpo dedicado a l sorteo y enchíqueramien 
ta do cada corrida para contemplar loe toros 

antes de que salten a l a arena; pero no es lo mis­
mo ver una sola corrida encerrada en la angostu­
r a de una corraleta. qu* el espectáculo que puede 
ofrecer l a contemplación de siete corridas do lea 
primeras divisas de España pastando en pleno 
campo. 

Tcdar ia «s prematuro dar detalles complstos so­
bre esta feliz innovación. Como saber, sabemos 
que alcalde y Empresa bon visitado y a los posi­
bles emplazamientos y basta han elegido el lugar 
m á s adecuado. Se trata ds una planicie rodeada 
de p e q u e ñ a s lomas dea de las cuales podrán divi­
sarse a placer las siete corridas de l a feria. E l lu­
gar dista no m á s de un kilómetro del lago do la 

C a s a de Campo, en dirección a Coraban chel, 
muy próximo a l a segunda estación del fe 
rrocarril en oonstruedón que unirá l a Plaza 
de España con los Car^dy^'M ̂ ffliw-

Las obra» se ejecutan bajo l a inmediata 
dirección de don fosé Moreno Torres y se 
confia « a su inauguración para l a feria de 
1951. 

Este a ñ o . y a fin de que «el manifiesto» de 
los toro» no sea tan s ó l o espectáculo de mt-
norxas> funcionarán abundantes servidos de 
autobuses desde enclaves estratégicos. Nos 
consta e l interés de nuestra primera autori­
dad municipal porque las v í speras de l a ie 
.kc sean estampa • i v a de pintoresquismo pa­
pular. 

A d e m á s de realizarse las faenas de encis-
rro y embarque peora l a Plaza a l a vista: del 
pabüco . s e proyectan realizar otras de acoso 
y derribo de becerras en campo abierto, es­
pectáculo de gal lardía y belleza, desconocí 
do para mocbos. Coincidiendo con l a sema 
n a preliminar de l a feria s s inaugurará en l a 
C a s a de Campo l a Exposición de ganados 
en colaboración con l a Dirección General de 
Ganadería . Y como una feria sin casetas, no 
es feria ni es nada, un arquitecto h a comen 
rodo la» maquetas de las «Eritañas» madri­
l e ñ a s donde recoden caballistas, toreros, afi 
clonados, ganaderos, e l aristócrata y el ar­
tesano, fundido» iodos en una armoniosa um 
dad de a legr ía . 

{Emoción de Madrid en v í speras de l a se­
mana grande! Aquí puede estar el m á s ro 
tundo ment ís a los que entienden ver »n d e 
clive l a Fiesta. 

m. 



LA TEMPORADA DE TOROS EN U 
la segunda corrida, celebrada el día 8, se lidia 

ron reses de Pastejé por Sil?er¡o Pérez, el portj 
gués Manuel dos Santos, que confirmó su segoJ 

da alternativa, y Manuel Capetillo 

E l portugués Don Santu» rematando un quite en r\ toro 
de la eonfirmarión de la alternativa 

l-a >urltii ni ruedo dei portu^ur*. ta- do» urrja* v ramo» de flore 

l na chicuelina de Sil-
verio Pére i a una de las 
re-ie-* df Pastejé que -.e 

lidtHron en la tarde 

E l natural de Dos Santo* «tirando» 
del toro durante la segunda corrida 

celebrada el pasado día 8 



M U MONUMENTAL DE MEJICO 
Manuel dos Santos logró que le eoncedieran las 

dos orejas de su primero 
1LJ WcMi • i 

M í S K V 

V-*** 0 0 1 0 * * ^ 

Siiverio obliga a embestir a »« segundo, muy quedado, 
con el que no pudo lueirse como en su primero 

Silverio Pérez doblán­
dose bien con su pri­
mero que resultó zn 
bicho bravo y bien 
plantado para el luci­

miento 

«Capetillo» pisa el capote y cae en la 
cara dei toro. Pero el de Pastejé no le 
empitona a pesar de la mala intención 

que parece tener en la fotografía 
( Fotos Cifra Gráfica) 

I 
i 
I 

* 
"Capetillo», que no logró 
•"^ondear la faena a pe-
sar de KUH e>•fuer̂ ,ô  por 

agradar 

«Capetillo» «e desvía un poco 
de la recta al entrar a matar 
a uno de los que le tocaron en 

suerte 



R E C U E R D O Y E J E M P L O D E LA C U A D R I L L A D E " L A G A R T 1 J O " 
En ella se formaron dos famosos matadores de toros: "Guerríta" y "Toreríto 

F^ N esta épova del toreo en que les matadores nacen y se chacen con una rapidez vertigi-
J nosa, alcanzando, en la mayoría de los casos, el doctorado previas contadas actuacio­

nes novilleriles, cuando no dando el salto abismal de becerrista a matador de toros —co-
1300 ocurrió en el caso prodigioso del malogrado Manolo Bienvenida—. grato es evocar aque­
llos tiempos en que no se podía «sentar plaza de cap i tán general», sino que para alcanzat 
la m á x i m a categoría en la profesión taurina eran precisos unos años — largos, a veces— de 
adiestramiento en la brega y banderillas, en calidad de subalternos, *n cuadrillas de fama, 
de cuyos menesteres se derivaba la ces ión de la muerte d r a lgún toro por eV maestro, la con­
trata en calidad de «medio espada» en determinadas corridas, el pase al escalafón noville 
ríl y la llegada, por fin, a l a ansiada meta: l a alternativa. , . -

Así , no es de extrañar que toreros que ban dado a l a Fiesta la m á x i m a « l o n a hayan co­
menzada sa carrera como simples auxiliares de la l idia, Y así se expboa c ó m o en las mas fa­
mosas cuadrillas figuraron diestros de un pres+ig^o profesional de a l t í s imo nivel. E j e m p l o 
categórico: el de la cuadrilla del «Califa», Rafael Molina y Sánchez («Lagartijo»), una de las 
más completas de la é p o c a a que vamos a referirnos o sea aquella en que la «gente de a pie* 
de Rafael I c o m e n z ó a ser integrada por diestros 
cordobeses. 

E n 1883, Manuel Matt íner («Manene») entró » 
sustituir a Mariano A n t ó n , y a mediados de 1» 
temperada de 1884 —el 12 de septiembre, con­
cretamente— Rafael Bej araño («Torerito») reem­
plazaba a José Gómez «el Gallo». Por aquella épo­
ca, y debido a una grave enfermedad padecida por 
el maestro J u a n Molina, entró a sustituirle «Mo-
jino», uno de los mejores banderilleros que ha te­
nido Córdoba. Rafael Guerra Bejarano («Guerri-
ta») ingresó' en la cuadrilla de «Lagartijo» a últi­
mos de la temporada de i ¿ i 5 , de spués de llevar a 
cabo una brillante c a m p a ñ a a las órdenes de Fer­
nando Gómez «el Gallo». 

Y a el antiguo «Llaveiito» había estoqueado tu-
-os sin salir de l a categor ía de xehileteio del «se­
ño» Fernando» y «Tomento» había , asimismo, reci­
bido el hono* de la ces ión de roses por parte de su 
maestro «Lagartijo», e incluso la afición habló por 
aquel entonces de ia predi lecc ión de Rafael Moli­
na por Rafael B«jarano, puesto que y a existia el 
precedente d é l a corrida de Beneficencia celebra­
da en Madrid el 8 de junio de 1884, en que el toro 
«Calceteto», de Veragua, infirió Una cornada a F e i -
uando Gómez «el Galio». Cuando «Lagaitijo» se dis­
ponía a tomai los trastos para dai muerte al oc­
tavo tofo de l a corrida, el públ i co p id ió insisten­
temente que la muerte del astado le fuese cedida 
a «Guenita». Entonces Rafael Molina se dispuso a 
efectuar la ces ión , pero no a Rafael Guerra, siao al 
«Tortrito». Mas la Fresioencia n e g ó el peí miso y fué el propio «Lagartijo* el que se encar­

g ó de estoquear al asta­
do. E l 30 de agosto de 
1885 ge organizó en Ma­
drid una novillada his-
tórica. E n ella actuaron 
los subalternos, de la 
cuadrilla de «Lagartijo», 
v «Guerrita», p r ó x i m o a 
figurar en ella. Cuatro 
bichos de Veragua fue­
ron estoqueados por 
«Manene», «Torerito», 
•Guerrita» y «Moiino», 
destacando este ú l t imo 
/•orno formidable ban-
^r iUero , y Rafael Be-
jarano, en su calidad de matador-

L a misma cuadrilla que const'-
t u y ó el cuarteto de matadores en 
la novillada que nos ocupa fué la 
oue ' igurába a las órdenes de R a ­
fael Molina l a temporada siguien­
te, y a l presentarse en Madrid el 
1887 — p u e á t o que en 1886 no ac­
t u ó «Lagartiio» en la Corte— la 
afición del primer coso de E s p a ñ a 
proclamó que las huestes del «Ca­
lifa» integraban la m á s completa 
cuadrilla que j a m á s cons igu ió for­
mar matador alguno. 

Y llevaba razón. Y si no, el lec­
tor aficionado lea, analice, apre­
cie y opine: 

Banderilleros: Juan Molina («Ma­
nene»), «Torerito» y «Guerrita». 
Sobresaliente: «Mojinc •. Picado­
res: Manuel Calderón y «Artillero». 
Puntillero: «Pepín». 

¡ U n a n ó m i n a que pasará a la 
Historia! 

«Guerrita», al pasar a la cuadri­
lla de «Lagartijo», puede decirse 
que se había formado profesional-
mente junto a Fernando «el Gallo». 
E l par de a ñ o s que estuvo a las 
órdenes de su famoso paisano le 
s irvió para ampliar y perfeccionar 
sos conocimientos. Y a en febrero 
y manto de 1887 Rafael Guerra ac-

(««Tore-

J E R E Z y COÑAC 

E n las fechas dwl j 

«Lagartija» y «Frascuelo» y sos euadri 
Has (cuadro de Vázquez D íaz ) 

Rafael Molina «Lagartijo» 

tuó en varias novilladas como preparación de la 
alternativa, que «Lagartijo* había de otorgarle en 
Madrid, el 29 de septiembre de dicho año , cedién­
dole el toro llamado «Arrecio», negro, de l a gana­
dería de don Francisco Gallardo, sustituto de otro 
de don Juan Vázquez . 

Y a había salido, pues, de l a cuadrilla del «Ca­
lifa» un matador de toros que diera a l a Fiesta tar­
des triunfales. «Lagartijo» seguía obstinado en su 
idea de hacer t a m b i é n espada al «Torerito». Y el 
23 de octubre del y a expresado año , en Madrid, le 
eetiió la muerte del toro «Cardóse», colorado, n ú ­
mero 9, de Mazpule. al que Rafael Bejarano esto-
'}ueó discretamente 

24 y 31 de marzo de 1889, 
1 «Torerito» actuó en ca­
si l idad de novillero en el 

Rafael Guerra («tGucrrita») 

coso madri leño, y en la 
segunda corrida de Be­
neficencia, el 29 de sep­
tiembre — a los dos 
a ñ o s justos de «Guerri­
ta»— . «Torerito» reci­
bía la investidura de 
doctor en Tauromaquia, 
de manos de su maes­
tro, que le cedió el toro 
«Cocinero», negro, 23, 
de Anastasio Martín. 

E n el correr del tiem­
po, «Guerrita* se erigió 
en «amo* del toreo. «To­
rerito» obtuvo é x i t o s 
muy estimables en su 
profesión. L a tempora­
da de 1892 — ú l t i m a en 
que toreó en Madrid 
«Lagartiio*— fué una de 
las m á s brillantes de R a - , 
fael Bejarano. Su maes­
tro, que le quería entra-
ñ a b l e m e n t e opinaba así: 

—JSo será un J o s é Reondo; pero echando carne 
abajo, ¡qué poquitos hay que puean meterle mano! 

¡Y bien se portó el disc ípulo con el maestro! Pa^ 
sado el chaparrón de apasionadas controversias so­
bre la competencia «Guerrita>-«Lagartijo», de la que 
se habló mucho, acaso demasiado, el «Califa*, en 
1883, se dispuso a actuar en las cinco corridas de 
su despedida —Zaragoza, Bilbao, Barcelona, Va­
lencia y Madrid—, y en todas ellas fué el «Torerito» 
al lado de Rafael Molina, noble y desinteresada­
mente, sin permitir retr ibución alguna, tratando 
de esta forma de corresponder al distinguido trato 
con que siempre le honró el gran maestro de lidia­
dores. 

D e s p u é s Rafael Bejarano cont inuó su carrera 
taurina. E n Córdoba, viejo, retirado, «Lagartijo» 
esperaba siempre con ansias las noticias de las ac­
tuaciones de su antiguo subalterno, pariente y 
amigo. 

«Torerito» s igu ió a su maestro hasta en la muer­
te. A finales de 1900 Rafael Bejarano, aquejado de 
enfermedad, entró cierto d í a en casa de Rafael 
Molina, p r ó x i m o a morir é s te . «Lagartijo» dijo a 
«Torerito*, en tono humoríst ico: 

— R a f a é , prepara tu maleta, que vamos a jasé 
un viaje mu largo... 

E l primero de agosto de 1900 fallecía «Lagarti­
jo». E l 22 de noviembre en tregó su alma a Dios el 
•Torerito». Casi juntos quiso el Destino que hicie­
ran el viaje eterno loe que juntos habían comparti­
do é x i t o s y fracasos. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 



L A P R Í M E R 4 DE 
P A Q U I T O M U Ñ O Z 

COMO e4IVADEfiO 

] 

En »« flnoa "Arana»", que ad­
quirió dei marqués de I van rey el 
matador de toros Paquito Muñoz, 
ha realizado é s t e su primera 
"faena" como ganadero, proce­
diendo a herrar y tentar unas 
vacas procedentes de Coba leda y 
Pariadé, que serán el fundamen­
to de la nueva vacada. A la fies­
ta, simpática, asistieron el padre 
y los hermanos del torero de Pa-
racuellos, el" que fué su compa-
ñ e r o de andanzas noviileriles, 
Pablo Lalanda, y un grupo de 
amigos íntimos. Cano ha recogi­
do diversos momentos de ios ac­
tos celebrados. La hermana de 
P a c o Muñoz apáreos herrando 
una vaquilla, y en lances torean: 
eí padre de Paco Muñoz, éste, 
Pablito i r landa y hasta el pro­
pio fotógrafo, que, por un mo­
mento (tejó los "trastos" de su 
profesión para coger los de pa­
sar de muleta. 

' %» «. **iií¿ij¡^fc »»««»« 



PREGON DE T O R O S 
Por J U A N LEOIV 

EL RUEDO pisblicó el jueves último la noticia del accidente suírido . 
veinlicuairo horas antes por el diestro Mario Cabré. La cosa, ha-
bilual para sus lectores, que ven muchas veces recogidas en sus 

páginas informaciones de corridas celebradas la víspera del día en que 
se pone a la.venta, es digna de mención, pese a sui aparente insignifi 
canela, pues una cosa es á lc&nzar lo que deliberadamente se espera 
y otra alcanzar lo que- inopinadamente se presenta. 

Regislratio el menudo pero simpático éxito de E L RUEDO, en el que. 
en verdad, al que escribe estas l íneas no le corresponde la menor par­
le, voy a referirme a su causa: el percance de Mario Cabré. E n la Pla­
za de las Ventas, Mario y Curro Caro, se las entendían con un novillo 
de \ anuel González, a fin de que sus actuaciones fueran recogidas por 
una cáma.'a cinematográfica y sirvieran para una película, en la que 
ambos diestros figurar como actores. En la noticia se recordaba que 
Mario Cabré, en 1945. cuando se impresionaban unas escenas para 
otra película en un cortijo sevillano, fué también cogido y gravemen 
le herido por un toro de Salvador. Guardiola. Es una fuerte y dolorosa 
contribución pagada por el diestro catalán al arle del cinema, pero en 
aras de su m á s genuino arte de lidiador de toros, al que también pagó 
directamente car ís imos tributos. 

Los trucos del cine no deben ser tantos como se cuenta. Cabré ci­
taría al novillo, especialmente preparado —dicho sea con toda la ma­
licia que lógicamente puede suponerse en la especial circunstancia—, 
confiado y seguro. Acaso le invitaría con divertidos argumentos: "Anda, 
lorño, embísileme bien, que lo que tú y yo hagamos va a quedar gra­
bado en una cinta." Y el torito, como si entendiera, debió pensar: 

Pues si va a quedar constancia, allá voy a cumplir con mi deber," Y 
cogió al confiado Mario, como en el 45 le había cogido el loro de 
Guardiola, 

Esto quiere decir que la Fiesta no es nunca una broma, que cuando 
el toro anda de por medio, el drama está latente y puede hacer su 
aparición en el momento m á s inesperado y gozoso. Precisamente en 
estos d i a s e n que tanto se habla y se escribe de crisis taurina —crisis 
de afición, crisis de diestros, crisis de loros, crisis de Empresas...—, lo 
ocurrido a Mario Cabré incita m á s a pensar de buena fe en la dureza 
de la profesión de torero. Guando se afirma que el toro ha perdido su 
ofensividad y que está al alcance de cualquiera hacerse millonario te 
reándoilo. la realidad demuestra lo que siempre demostró. De "Pepe 
Hillo" a "Manolete", los loros, con mayor o menor tamaño, con cuei 
nos m á s o menos largos, erales, utreros, cuatreños o cinqueños, cogen, 
hieren y, a veces, matan. Claro que, sin duda, en esta tragedia, mu­
cho m á s temida que esperada, radica el secreto de la Fiesta más des 
lumbrante y original del mundo. 

No pretendo que estas consecuencias, obtenidas del desgraciado acc; 
dente ocurric i a Mario Cabré, sean tapadera de los vicios y corruptt 
ias que con excelente criterio critico se acusan constantemente por 
las plumas más autorizadas. Puede y debe exigirse mucho en relación 
al elemento toro y en orden a su lidia, para que del principio al fin 
sea un animal temible que justifique que el solo hecho de ponerse ante 
él no es empresa aj alcance de cualquiera. Puede y debe exigirse que 
se cumpla con rigor ledo lo concerniente y reglamentariamente dis 
puesto y cuanto se puede disponer para que tenga su peso, su edad y 
sus defensas. Pero sin que nadie declare campanudamente que la Fies-
la esfá ya convertida en un Inocente juego. 

(Dibujos de J i m é n e z Llórente y Giraiterin > 

3 

Retrato del poeta don Luis de G ó n g r r a 
y Argote 

O los toros, tema literario universal ^> 
M e m a s d e s e r u n gran aficionado, el poeta don 
luis de Góngora creó un clima lírico de exalta­

ción taurina en el siglo XV/I 
El ^ran cordobés asistía a ias corridas para cantarlas 

en sus versos 

R IGOR inflexitoCe tuvo don 
José Pellicer, el buen co-
meníad'or de G ó n g o r a. 

tiulen, adanlrador de su poe­
sía, a todo enc-ontró mctjvo 
de elogio, con justa razón de 
inien gusto esitétlico; pero sólo 
una cosa se resistió en sus 
"Secciones solemnes", y fué 
a comprender las afleiones 
taurómacas d e I gran poeta 
cordobés. Porque él, él sí fué, 
amiga Pilar Yvars, un aficio­
nado de categoría y con so-
era, i Qué gran entrevista ha 

malogrado el destino, aü ser­
vicio de una croncCogía oon-
(rapuesia! Cómo hubiera re­
pelido, con qué goce y gozo 
reivindicativo te hubiera re­
latado s u s sentimientos de 
buen aficionado y los dolores 
que !e acarreaba e3 hacer 
coimpatible tales gustos con 
su estado sacerdoUul... Pelll-
•er le dió una puntadilla, una 
indirecta muy directa, cuan­
do escribió: '"Muchos dicen 
ser los toros útiles para ha-
cer aniimosos peleando con 
•íllos los hambres; pero se 
engañan, que más valientes 
tuvo la antigüedad y no Jos 
vieron. Fuera de que no pue­
de salir enseñanza generosa de la crueldad de ver morir hambres." 

Y es que Pellicer se hizo eco de] eco malintencionado de algunos enemi­
gos del vate andaluz, que llevaron hasta ías aíturas episcopales su censura 
por sus aficiones taurómacas y Ce envolvieron repetidas veces'en medio de 
msidias feroces y desCenguados epigramas. Le tienen envidia, y entre las 
teusaciones que se le hacen está la de asistir a las corridas de tonos, con­

traviniendo las disposiciones papales. 
Pero e¡ gran racionero de la catedral cordobesa contesta, que en oon-

iestar con razón e ingenio tiene ya sot>rado entrenaaniento, porque el mal 
que le hicieron le supo crear corazas de rebote para salacidades y dar­
dos venenosos. Y así replica textuahnsnte: "Que si vló los toros que hubo 
a la Corredera, las fiestas deJ año pasado, fué por saber iban a ellos 

personas de .más años y más órdenes que yo, y que tendrán más obli­
gación de temer y entender los "motu proprio" de Su Santidad." Porque 
era un artista del lenguaje, un artífice deil idioma, los toros le interesa­
ron per su colorido, vena de inspiración poética. ¿Adentranse éf! por lt>^ 
vericuetos ariádnicos de si tenían o no razón de ser imoral. justificación 
ética, la actitud de ios breves pontificios frente a 2as corridas de toros?... 
Ya se cuidaría mudho, que había demasiado avispero disperso, para no 
••sperar otro aguijón más que se clavase en su destino de clérigo... No. 
no. Es senciílo don Luis, y confiesa con humüdad ser tan poca su teo­
logía para interpretar los a t̂os textos de la oi'odoxia. que antes preferirt-i 
ser condenado por liviano que por hereje. 

Tai disposición de ánimo h«y en Góngora, conducido por la exalta­
ción de los ricos valores coloristas que la Fiesta nacional ofrece, que ei 
maravilloso lírico ha de contribuir no poco con sus versos a orear tjn 
ambiente favorable aü espectáculo tauromáquico. El predispone terreno. 
abonándcCo con el ejemplo de su estro, recamado de bellas metáforas y 
tropos suntuosos, para el mejor florecimiento estético del tema en p2eno 
sigCo xvn. 

Tiene un soneto que es un verdadero medallón de luz y selecta plas­
ticidad. Medallón que ha de ser como un troquel, por el que p a i r a n 
luego otros poetas y ciertos autores de refiaciones taurinas: Se titula "De 
unas fiestas en Vaíladoiid": 

L<t Plaza, un jurffm fresco: los tetoladm, 
mi tenmñado de diversas fh&res; 
tos toros, dac-e (Utws; anatadtires 
a Umui y «a rejón despedazados; 

la jineta, dos puestm cemnados 
de príncipes, de grandes, d*t señores; 
las libreas, bellísimos colores, 
arcos d-el cielo, o propios o tm'UaAos: 

ios caballos, faronios andaluces, 
gastándoí^e *aí Peni oro en los frenos 
)¡ los myos al sol en los jaeces; 

al. trasponer de Febo ya las luces, 
en mejores ladarQas, muxque menos. 

. IHstterga vló lo que Genii mü veces. 
Luis de Góngora es un cantor de la tauromaquia. Es, quizá, su primar 

gran poeta iírico. Esl que ha de revciiucionar, con su portentoso mundí' 
laegrinco. todas las swertes de la lírica taurina. En la pránera de sus "So­
ledades", cuando evoca la primavera, lanza ia gran metáfora sideral en 
la mejor constelación de las antologías españolas. Esa corriente de miez-
clar, en coyuntura de la más pura licencia poética, al toro de los cosos COTÍ 
• toro de)* estrellado zodíaco, ie hace escribir: 

... mentido robador de Europa 
fmedüa luna, les armas de #M frente 
y el sol, t<Hios los rayos d* isw pelo1, 
luciente honor del cielo, 
>er% campo de zafiros pace estrellas. 

Y unas veces siéntese heroico, como en su soneto ai marqués de Ve­
lada, y otra?, su manera de hacer cultista deja abierta la puerta a imi­
tadores y continuadores, creando una heráldica de tiüperbatones. metáíorar-
y figuras ¡poéticas que han <ie engrandecer toda «na genealogía teméticíi 

Góngora y Argote fué buen aficionado taurino, y como tal sus ojo^. 
tbiertos al m í a g r o poético y cadencioso de la creación lírica, se Iknaron 

ilo ía 8uz y el color de la Fiesta. Porque él vló y describió, contó y gCf-
rifleó espectáculo, merece atención eií estas crcniquillas <Mváígadoras. 

J O S E A L T A B E l L A 



Aíipio Pé -
rez 

Don Gabriel Gon­
zález 

Don Felipe Barto­
l o m é 

Don Jul ián Fer­
nández Mart ines 

Don Santndi Flo-
• res 

Señor Conde <k> 

D o n Félix 
Moreno Ais 

Don Fíoren-
t i a o Soto-

(Contlnuociónj 

1918 

24 de marzo.—Don Abraham Vicente 
Riv^s, de Paradas de Arriba (Sida-
manca). 

14 de junio.—Don Tomás y don Jcsé 
Férez de la Concha, de SeviHa. Divisa: 
«•leste y rosa, 

18 de junio.—Don Manuel Rincón, de 
higuera (Huelva). Divisa: blaínca, azul y 
encarnada, 

30 de junio.—Don Argimiro Pérez, de 
Salamanca. Divisa: amarilla y encar­
dada. 

7 de julio.—Señor Marqués de Mel­
garejo, de M .drid. Divisa: verde y- rosa. 

fe de octubre. — Don Vicente Muriel, 
de Castrcverde (Salamanca). Divisa: en­
camada y caña. 

1919 

2 de mayo.—Señores Hijos de den Fe­
lipe de Pablo Romero, de Sevilla. Divi­
sa: celeste y blanca. 

25 de mayo.—Don Rorentino Sotc-
-mayer, de Córdoba. Divisa: grana y oro. 

29 de mayo.—Señor Marqués de Al-
baserrada, de Madrid. Divisa: azul y 
ercarna'da, 

25 de junio.—Den Félix Moreno Ar-
d?.núy (antes. Saltillo), de Pcñafior (í>e-
villa). Divisa: celeste y blanca. 

6 de fulio.—Don Ramón y don Cris­
tóbal Gallardo (antes, viuda de Salas), 
de les Barrios (Cádiz). Divisa: encar-
ftnaa, negra y verde. 

31 de julio.—Señores Goyzueta Her­
manes, de Sevilla. Divisa: celeste y 
blanca. 

3 de agosto.—Don Francisco Trujillo, 
de Miguelturra (Ciudad Real), Divisa: 
grana, negra y blanca, 

1920 

19 de marzo.—Don José Felipe Netto 
Ktveilo (antes, D'Aveilar Froes), de Cal 
'tes da R inha (Portugal). Divisa: inc­
i d a y fresa. 

4 df. abril. — Don Francisco Molina 
tantes, ürcola), de Utrera (Sevilla). Di-
visa: gri» y verde. 

23 de mayo.—Den Amador y don Ma-
P«el Ang<Ko, de Villoría de Buenamadre 
(Sal manca). Divisa: blanca, negra y 
verde, 
. 4 de julio.—Don Celso Cruz del Cas-

í-Uo, de Maqueda (Toledo). Divisa: ama-
r.lia >• negra. 

1 de ngeste.—Don Antonio Fíores Tav 
^ra (?.ntes, Medina Carvey). Divisa: 
a2«U paja y grana, 

® ^ agosto.—Don Tomás Pérez Pa-
'Juu, de La Carolina. Divisa: caña y 
dorada, 

'9 de agosto.—Señora viuda de den 
«omuaído Jiménez, de La Carolina, üi-

azul, ct-leste y caña. 

* EJ mundo de "ios toros" * 
Ganadería» que presentaron reses en la 
Plaia de Madrid por primera vez, al nombre 
indicado, durante los últimos cincuenta año» 

1921 

6 de marzo.—Heredero* del marqués 
de Villagodio. de Zamora. Divisa: ama 
rilla y blanca, 

22 de abril.—Señor Marqués de Vi-
llamarta, tle Sevilla. Divisa: oro viejo 
> verde botella. 

!0 de junio.—Don José Bueno en­
tes, marqués de Albaserrada), de Pala-
zuelos de Vedija {Vaátadoiid). Divisa: 
azul y encarnada, 

19 de junio.—Don Felipe Montoya 
Cantes, marqués de Cañada-Honda), de 
Madrid. Divisa: azul y encarnada, 

21 de junic.—Señores González v Tr¿ 
peros, de Siles (Jaén). Di vis?-; az^, 
caña y rosa. 

7 de agoste.—Señor Duque de Palme 
Ua, de Lisboa (Portugal), Divisa: encar­
nada, blanca y verde, 

17 de septiembre.—Don Narciso Dar 
n?ude (antes, Gregorio Campes), de b<-
villa. Divisa: celeste y blanca. 

27 de septiembre.—Don Antonio Na-
ttra (antes, don Francisco Páez), de A!-
modóvar de! Rio (Córdoba). Dívisr: ca­
ña y negra. 

1922 

17 de mayó.—Heredercs d^ don ¿uis 
GaSmero Cívico, de Sevilla. Divisa: ama­
rina. 

21 de mayo.—Don S. Abelardo Garaa 
Resina (ant^s. Bañuelos), de Avila. Di­
visa: azul turquí. 

3 de julio.—Señores Hidnl^o Herma­
nos, de Salamanca. Divisa: encarnada y 
amariin. 

5 de julic. — Señora marquesa viuda 
dp Vitlaníotíio, de Zamora. Divisa: rma-
rltla y blanca. 

21 de agosto. — Señores Arauz Her­
manos, de Nav-.s de San Juah f'aenj. 
Divisa: blanca, rosa y verde. 

1923 

17 de mavo.—Señores Sempere Her-
n^aros, de? Siles (Jaén).—Divisa; blanca 
v encarnada, 

4 do jujííw.—Don Jceouin López M. d̂ -
Villena, do Sa;Ui>i<.t>an d«-i l ucí i-
(Jaén). Divisa: aminlta y encarnada. 

1924 

15 de mayo.—Den Alipio Pérez T. San 
chón, de Salamanca. Divisa: rosa y caña. 

8 de junio.—Don José Encinas (antes, 
don Victorio Villar), de Ledesma (Satr-
manca). Divisa: verde, negra y blanca. 

6 de Julis. — Don Gatoriea González 
{antes, don Andrés Sánchez y Sánchez), 
de Cabezuela de S Iva tierra (Salaman­
ca). Divisa: azul, celeste y rc«a. 

27 de julio.—Den Juan Peña Rico, 
de Candelario (S-.iamanca). Divisa: ver­
de, encamada y amarilla). 

9 de agosto,—Don Andrés Garrido Cí-
tena, de Vikhes (Jaén). Divisa: azul y 
grana. 

4 d^ octubre.—Don Felipe Bartolomé 
San ( .ntes, Sursra), de Sevilla. Divisa: 
celeste y encarnada. 

1925 
31 de mayo.—Don Antonio Garda Pe-

draje». de Almodóvar dei Rio (Córdoba)• 
Divisa: blanca y encarnada, 

14 de agosto.—-Don Fern «do Gonzá­
lez Serrano, de S!*es ( Jaén). Divisa: 
azul, «rrana y rosa. 

13 de septiembre.—Don José Martlnho 
Alves do Rio, de Lisboa. Dlvis-;: cele­
rada y bíanca, 

11 de octubre.—Don Antevio Peñalver 
(antes, Domecq), de Villasnartin (Cádiz). 
Divisa: azul y blanca. 

12 de octubre. — Don Andrés Lóptz 
Chaves, de Salamanca. Divisa: celeste y 
blanca. 

1926 

27 de junio.—Den Nemes-io Villarrotl, 
de Crrascalino {Sadamanc; Divisa: 
verde y café. 

29 de junio.—Don Julián Fernández 
Martínez (gntes, de don Vicente Martí­
nez), de Colmenar Viejo. Divisa: mo 
rada. 

5 de julio.—Don Sabino Flores y Flo­
res, de Peñ scosa (Albacete). Divisa; ca­
ña y encarrada. 

21 de septiembre.—Don Fabián Mar -
«as Pérez, de Ledesma. Divisa; cele^U; 
y blanca, 

6 de octubre.—Doña María Matea 
Montalvo, dr Salamanca. Divisa: azul y 
amarilla, 

1927 

29 de maye.—Don leopoldo L . de 
Ciaírac, de Salamanca. Divisa: encama­
da, morada y verde. 

29 de junio.—Don Ernesto ¡Blanco, de 
Salamanca. Divisa: amarilla. 

7 de julio.—Doña Enriqueta de la Cc-
v*, de Peña flor (Sevilla), Divisa: blan 
ra y negra, 

25 de agosto. — Don Pacomio Marki 
(antes, Baeza), de Aldeaquemada (Jaén ). 
C i visa: encarnada v amarilla, 

I92« 

18 de marzo.—Don Luis Bernaído wk 
Ouirós, de Ciudad Rodrigo (Salam nca). 
Divisa: blanca, tncarnada y bl-nca. , 

!5 de abril.—Señores Samuel Herma­
no», de Albacete. Divisa: azul, encar­
nada y oro viejo. 

17 de mayo.—Señcr Conde de la Cor­
te, de Zafra (Badajoz). Divisa; encr-
nada. oro y verde. 

25 de junio.—"Don Augusto Perogor-
do, de Madrid. Divisa: azul y encor­
ecida. 

K. juiiu.—úcn Kaiaui L. oe Cíaiíac, 
de Sal i mane a, Divisa; oiK-aoiada y nio-

5 de julio.—Don Manuel Martín Alon-
>o (antes, duque de Veragua), de Ala­
meda de la Sagra (Toledo). Divis»: en­
carnada y blanca. 

!S de agoste.—Don Leopoldo Aben te, 
de Madrid. Divisa: azul turquí. 

2 de septiembre-—Don Manuel Arranz, 
de S .lamanca. Divisa: verde y grana. 

1929 

19 de marzo. — Don Eduardo Pages, 
de Madrid. Divisa: gris y verde, 

24 de marzo,—Don Ildefonso S, de 
San Caries, de Terrones (Salamanca). 
Üivis.: blanca v verde. 

16 de abril.—Doña Juliana Calvo, viu­
da de don José Bueno, de Madrid, Di­
visa azul y enerrnada. 

6 de junic.—Don Bem rdo Escudero 
Buene, de Madrid. Divisa: azul y en­
carnada. 

13 de junio.—Don Lorenzo Rodríguez, 
de Ledesma (Salamanca). Divisa: azul 
celeste y caña. 

27 de junio.—Señor Marqués de Al­
ba vda (antes, don Eloy Hidalgo), de Ma­
drid. Divisa: amarilla v encamada. 

30 de junio.—Don Arturo Sánchez Co-
hakda (antes, don Francisco Villar), de 
Salamanca. Divisa: morada y reja. 

1930 

30 de marzo.—Don Ignalcio y don An­
tonio Sánchez (antes, Villagodio), de 5a 

lanianca. Divisa: almarill'» y blanca. 
13 de abril,—Den José María 0 :a 

che, de Villavieja de Yeltes (Salamanca). 
Di vis-»: gris y verde, 

16 de mayo,—Testamentaria del señcr 
Duque de Tovar, tle Madrid. Divisa: en 
carnada y negra. 

25 de mayo. — Dc-n Indalecio García 
Mateo (antes. Rincón), de Córdoba. Di 
vis:: celeste, blanca y grana. 

29 tfc junio. — Doña María Hernán, 
Viuda e Hijos de den Jcsé García Aleas, 
de Colmenar Viejo, Divisa; c-nr^rnada 
y taña. 

1931 

29 de marzo.—Don José Lacerda Pin 
to Barreiros, de Carreg-.do (Portugal;. 
Divisa: azul, blanca y grana. 

30 de abril.—Don Juan M nuel Puen­
te, de Colmenar Viejo. Divisa: morada, 
celeste y blanca, 

10 de mayo.—Don Ju-ín Cobaleda, dt 
Salamanca, Divisa: verde y encarnada. 

14 de m^yo,—Don Mariano Bautista 
de Aristizábal, de Garcirrey (Salaman 
ca). Divisa: amarilla y blanca. 

17 de junio. •— Don Juan Podro Do-
metq-Villavicencio, de lerez de la Frcn-
ura. Divisa: blanca y encamada. 

i ? Uc junio.—üoña Concepción de la 
Centra y Sierra, de Sevilla, Divisa: bteii-
c í , negra v plomo. 

22 de junio. — Doña Juana Sánchez 
Blanco, viuda (te don Matías Sáncbez, 
de Salam .nca. Divisa: azuá. 

12 de julio.—Don Luis y don Jo:* 
Pallarés Delsors (antes, de Peñalver), d 
Cabra. Divisa: azul y blsnca, 

17 de septiembre.—Den Celso Pelló»! 
(antes, de don Francisco Trujillo), de 
Madrid, Divisa: negra, encarn'da 
blanca. 

(5 de octubre.—Don Salvador y don 
Fiancisco G .rride Altozano (antes, tk! 
Marqués de Melgarejo) de La Carolina. 
Divisa: roja, cañ? y verde. 

1932 

27 de marzo.—Don Esteban Hernán­
dez Pía, de Madrid. Divisa: azul celes­
te, blanca y ene. marta, 

10 de abril.—Don Atanasio Fernáíi-
dez, de Campocerrado (Salam-nca). Di 
visa verde y encarnada. 

5 de mayo.—Don Fermín Martin Alon­
so (antes, de Setomayor), de Alameda 
de la Sagra (Toledo). Divisa: gran-
> oro, 

- de mayo.—Doña Mana Sánchez 
Muriel, de Terrones (S.Jamanca). Divi 
^a; morada y negra, 

íContinuortí. 
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t llfATdS UIL VIE.HI VIAVII» Al 

"Uut' mi' lii'ie el diablo, pero en coche" 

\ QU£L projinvj lenta la caíjeza lan duia 
- X eo;no cualquiera de los bolus de Ja Lonja. 

Ho había forma de convencerle. Durante más 
J e dos años estuvieron tratando de llevarle a Ma­
drid, a lo cual se negó siempre, lanío yendo solo 
como acompañado. 

E l forcejeo no llevaba trazas de acabar, pues él 
estaba, terne que terne, en no salir, y ia gente, 
erre que erre, se empeñaba en sacarle de sus 
casillas. Le llamaban el "Rabanero" . 

Su fama de rebelde habla traspasado las froT> 
leras, como suele decirse. > la Empresa üc ia 
Plaza de la Corle tufvo.ei cap.M-ho de que se i 
diara precisamente en (a larde del dcminQo 2f 
de octubre de 1862. Tu bisabuelo, en vista del 
antojo, se compromet ió a poner el toro en los 
corrales, fuese como fuese, vivo o muerto. 

Y con la suficiente antelación e m p e z ó la bre­
ga de nuevo; pero..., ¡que si quieres que le pren- , 
da los alfileres! Ni con los otros toros, ni empa­
rejado con el m á s noble de ellos, ni con pocos 
bueyes, ni cen todo el cabestraje, ni echando 
por delante el ganado, ni en conducción ordina­
ria, ni por este-portillo, ni por ese camino, ni de 
ninguna forma, no había modo de lograr el in-
íento. E l toraco en cuest ión, que por m á s s e ñ a s 
era retinto oscuro, buen mozo y bien puesto de 
cabeza, despuntaba de los demás y se volvía a 
su querencia. Y asi una vez. y otra, y mil. Menos 
mal que no hacia armas: só lo queria que le deja­
ran en paz. De tanto corretear sin respiro empe­
z ó a dar señales de una fatiga cada vez mayor, 
lo cual sirvió para que le achuchasen con los ca­
ballos que había de refresco, y al fin, el animal 
se lunvbó. materialmente rendido de cansancio. 
Le obligaron a levantarse de nuevo, y en aquél 
inomento, el mayoral, que, naturalmente, no era 
yo. le echó un lazo a los cuernos, y tirando todos 
ie él. romo si ya estuviera muerto, le cargaron tíe 
ratbera en el carro qu. 'enian oreparado, en el 

al se le alo de tai mou ^oe no pedia rebu-

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE OE FIESTA 

Y BANDERA OE AI16RU 

E M I L I O L U S T A U ( j e r e z ) 

ihise No hizo el animal la menor "movición ni 
dio chispa de guerra. Se ve que pensaba: Y a 
que me lleve ej diablo, que me lleve en coche" 
E l carro tomó el camino de Madrid después de 
anoenecer, para evitar compromisos, y el anima-
lito llegó sin contratiempo a los corrales de ia 
Plaza de la Puerta de Alcalá en las primeras ho­
ras de ta mañana del sábado, sol tándosele de nue-
vo¿ cr»n las consigu i entras precauciones. 

Con la cuncsidad de ver nwt pelea hacia el 
"RáE inesi. . í u é a Madr id Cusíanle erante de Cc!-
«r»-" •>.. Búetho. ba^'iuie para U que se eslitaba 
en <-»••'" i ^ K W * * . Cu í .amüio. u n o s s r'^rfa-
¡on *»n casita pú&s maffcfafMio que aquH wro. 
que se había dejado llevar como un costa' viu 
grar o un cesto de uvas, no daría juego ningu­
no y se tumbaría en cuanto pisase el ruedo. Por 
este temor, que muchos sintieron, se dectd'ó sor­
tear el toro, aunque entonces esto no se hacia 
casi nunca, y le correspondió salir en quinto lu­
gar. Entre tos que se animaron a bajar a la ca­
pital estaba un t ío mío . que me queria mucho y 
me invitó a accfenpañarle. con lo cual vi Madrid 
por primera vez y una corrida formal, que tam­
poco había presenciado aún. Por este motivo me 
acuerdo de ella mejor que de lo que hice ayer. 
Recuerdo que la tarde fué hermosa y que la en­
trada no p a s ó . d e regular. A mi me parecieron 
buenos cinco de los toros. Sin embargo, mi tío 
me diio que scCameme lo fué el tercero. "Cachi­
rulo" de nombre, retinto ojalao. resentido de las 
manos, que era de casa, y aue los otros cinco a r -
duvieron por lo mediano. Fué fogueado el prime­
ro. 'Torbo". colorao, también de los nuestros, pre­
cipitándose el presidente en sacar el tem'do pa­
ñuelo rojo. Todavía, conservo entre mis capeles 
la nota que saqué aquel día de las varas, que 
fueron treinta y tres, y de los cab^lto^ ^'rastra­
dos, siete en total. Poca cosa para acataos tiem­
pos. Picando se dis t inguió un tal Osuna, que era 
reserva, y con los palos. "Mota" y Pablo Herraiz. 
Los espadas eran "Cuchares". Cayetano Sanz y el 
asturiano Suárez, de quien se dijo siempre que 
era masón. Yo no entro ni salgo en esto . y, en 
todo caso, "quien te puso el confite, que te lo 
quite". Lo que sí es positivo es que como torero, 
que es de lo que ahora tratamos, no valía gran 
cosa, por lo cual muchas veces le pooian como 
sáhó en esta corrida: de oro y azul 

Sin embargo, estuvo regular en el tercero y 
aceptable en el que cerró Plaza. "Cuchares' sabía 
más que Merlín; pero era un perfecto marrulle­
ro, y todo su afán consistía en que no le trope­
zasen los toros, pasase lo que pasase. Se cuenta 
que le decía a su mujer: "Prepara el puchero, 
que dentro de dos hoias estoy devuelta." Y. cla­

ro está, para no faltar a la cita no eslu. .. los 
pies más allá de donde llegaba la manta En la 
tarde de marras, admirablemente vestido da mo­
rado y piala, fué el que mejor quedó, pues estu­
vo muy b.en en al primero y bien a secas en eí 
cuarto. Es de advertir que este lidiador solía ha­
cer "fu" al ganado de nuestro pueblo, sm duda 
porque creía que no se prestaba a sus monerías 
y habilidades, lo cual le val ía numerosas chuflas 
y vayas a cargo del "Tatot". casado con su hija. 

Cayetano Sanz, de café y plata, se portó regu­
lar en el segundo y quedó bien con e! quinto, ó 
sea con el Rabanero . aí que auaió de una esto­
cada baja, p t iw eauandót bien. Hay qao tener en 
cuciuu iques lodo ciue nía de buen torero lo 
tenia de mal u u u a d o í . pero esto se le podía per­
donar por la elegancia con que toreaba de capa 
y de muleta, pues entonces su gallarda planta te­
maba aiie majestuoso. Especialmente, la muleta 
no era en sus manos una herramienta de castigo, 
sino prenda para adornarse. 

Como detalles curiosos te diré que en el tercer 
toro, que correspondía a José Suárez. banderi­
llearon tos otros dos espadas, luciéndose "Cucha­
res". Que és te brindó el cuarto toro a su yerno, 
que estaba en el palco nOtm. 2. Este toro, que era 
de Suárez y se llamaba "Estrellito . mató al "Co-
riano". un caballo torda que había regalado años 
atrás Muley el Abbas al general Ustánz . y qus 
fué vendido como de desecho andando el tiempi?. 
Que a Pablo Herraiz se le fué la mano y clavó 
ai segundo una banderilla encima del ojo izquier-
do. Y que los picadores marraron mucho, porque 
el tope que tenían las puyas era demasiado 
ancho. 

Pero a todo esto no te he contado c o m » r o 
suiió el loro que caminó en pies ajenos. Su pelea 
íué desconcertante —en este negocio de los te­
ros siempre hay sorpresas—, pues, contra todo 
barrunto, en varas demostró no solamente bravu-
ia . sino mucho poder. Pero a la muerte se puso 
receloso, mansote. siempre a la defensiva, corno 
si dijese al público: "¿Tenía o no tenía razón 
para no querer venir?" 

La moraleja de esta hisywia es admirar el te­
són de los hombres de entonces y la extraordina­
ria fibra de los animales, pues si a un torito de 
los de ahora, que son tan delicados como ta plan-
la sensitiva, se le "somarrea" tal que al Raba­
nero , no hubiera dado lidia ninguna... 

Pode­
mos estar bien seguros de ello! 

(Salgo una vez más a/ paso de fos tsptfitus 
susceptibles para advert ir que cuando ei • />/o ma­
yoral dice "ahora", se refiere a ofros tiempos, Sa 
que m u r i ó hece bastantes años . ) 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



IAS cicatrices de los viejos 
toreros son como conde­
coraciones del v a l o r . 

Cuando «Finito de Vallado-
lid» me muestra en su rostro 
digno y serio la huella blan­
ca de una cornada, y me di-
ce: «Fué en la Plaza de Ma­
drid», se acrece mi respeto 
hacia el lidiador que se retiró 
hace once años «para dejar 
paso a la gente nueva». Des­
de 1917 anduvo entre los to­
ros. Empezó, siendo un cha­
val, en Portugalete, donde sus 
paSres tenían un estableci­
miento... Le instamos a que 
nos dé detalles concretos. 

—Verá usted — nos dice—. 
Allí estaba el que inventó la? 
charloladas. uno a quien le 

Va. lance de «F in i to de Va 
iladolid» 

oea 

llamaban «el Tonto de las Maletas», que tenía 
un carreteón. Con otros chicos de mi edad 
aprendí a torear, y luego, lo de siempre, al 
matadero y a los pueblos, la gran escuela. 

—Pero Valladolid, ¿ha dado muchos torero-? 
—iYa lo creo! Además de Pacormo PenM-

ftez, Domínguez, «Habaneroi» y su hermano. 
xTahonerito», Garlitos Giménez.... hay muy 
buenos picadores vallisoletanos. Y como ha 
contado «Don Justo», en Valladolid se reveló 
nada menos que Antonio Fuentes, que se tiró 
como espontáneo para poner un par de ban­
derillas, y le hicieron una suscripción para 
i'oraprarle el primer traje de luces, y le saca­
ron en una novillada. 

—¡Cuántas cosas aprende uno que no sabeI 
<,Y eso de «Finito»? 

<—Mi mote fué una equivocación. Yo me 
llamo- Alfonso Gómez Moro; en mi casa me 
llamaban «Fosinito», y cuando actué por pri­
mera vez en Tudela de Duero, un periodista 
de «El Norte de Castilla» transformó en su re­
seña el apelativo familiar por el de «Finito», 
y ya no quise rectificar. 

—Muchas gracias retrospectivas en nombre 
de la Prensa.*Es un caso de galante conformi­
dad. Y dígame, ¿cuáles fueron los mejores to­
reros de su época? 

—Don Juan Belmonte, que toreaba de fren­
te y exponiendo. «Gallito», que era el máe sa­
bio, el más dominador, el de mayores faculta­
des, pero que toreaba más de perfil. 

—¿Quiere usted explicar bien eso? 
—Es muy sencillo. No se puede hablar de 

estilos o de escuelas. O se pone uno de cara 
al toro o se le ofrece el perfil. Ya ve qué cla-
áifleación más fácilv y, .sin embargo, en ella 
radica toda la clave del toreo. No hay que dar-
^ vueltas. 

— Y de los toreros actuales... 
—Esa es una pregunta comprometedora. Pe­

ro vamos a ella. En primer lugar, mis prefe­
rencias van, naturalmente, por los que apo-
'tero o represento, y después... 

—Después, ¿qué? 

La huella de una m 
nata.-Lidiadores va-
lilsoielaniiH. Cómo se 
vm\6 Fuentes-Ui 

mote por epivoeaclAn -Beboonte, 
' Gallito ̂  el toreo de trente y el de 
perflL-Toreros actuales.-La selee-
ciún a través del toro grande.-Elo 

gio de los asesores 

— i j f voy a ha^er ana coiiíeSión muy sincera. 
Yo .reo rs Luía Miguel Dominguín. Es el here­
dero de! dünnto Joseltlo. Tiene, como él. un 
podiín'o físico nvasalladur. Pero hace falta que 
surjá una figura que se le ponga enfrente. 
Conw le pasó a «Maiu-lete», otro gran toreru. 

continuador de la línea 
belmontina, que creció con 
la competencia de Arruza. 

—La Fiesta, ¿va para 
arriba o desciende? 

—'Hay crisis económica. 
El fútbol se ha puesto de 
moda y quita mucho públi­
co; pero el bache será pa­
sajero. También en mi 
tiempo hubo temporadas flo­
jas. 

—¿Y si salieran t o r o s 
grandes? 

—Estaría todo arreglado, 
porque aumentaría la emo­
ción y automáticamente se 
efectuaría algo así como 
una selección entre los to­
reros. Quedarían los de ver­
dad, no le quepa duda. 

—Su experiencia, ¿le ha­
ce creer que hay algo en el espectáculo que 
debe ser modificado? 

—Yo formé parte, como secretario de la 
Asociación, de la ponencia que redactó la re­
forma del Reglamento. Con aplicarlo bien, 
basta y sobra. 

—Algunos lidiadores opinan que se les de­
bería dar intervención en el cambio de los 
tercios. 

—La presidencia y el asesor ven más que 
el propio diestro. En Pamplona sustituía yo a 
«Torquito» en el palco, y no accedí a la peti­
ción de un espada que rogaba no se picara 
más a su toro. Aquel bicho iba para arriba. 
Le hacía falta una vara más. Cuando acabó la 
lidia, el matador vino a felicitarme y a darme 
las gracias. «Estaba equivocado» —confesó—. 
Al día siguiente ocurrió lo contrario. Aconse­
jé que no se picara más a un toro que iba 
para abajo, Y también el espada tuvo que dar­
me la razón. E l asesor es un técnico sereno, 
en el que no cabe obcecación ninguna. Pone 
su experiencia al servicio de la eficacia y de 
la verdad. 

Y dicho esto, Alfonso Gómez Moro, serio 
y solefnne, me ofrece tabaco negro de su pe­
taca. Le doy las gracias. Liamos un pitillo y 
hablamos de Valladolid. 

ALFREDO MARQUCRIE 

Alfonso Gómez Moro «Fituto de ValladoHH» 
perfi lándole para entrar en la actualidad 

a matar ( foto Zarco) 



IV 

S» fué *OjilM«, sino el empresario español, 
l lamón López, quien buscaba la figura me­
jicana del toreo. — Una Sociedad para for­
mar la Cuadrilla JuTenil. — Saturnino F r n -
tos, seleccionador, director y maestro.— 
La cuadrilla en marcha. — Breve tempo­
rada, en Méjico, como matador de toros.— 
Kl bautismo de sangre.—Un consejo del 
Presidente Porfirio al torero de León.— 
Otra vez >a España. 

PA R A la c o n s t r u c c i ó n de u n a presa en 
León ^se o r g a n i z ó una becerrada, y en 
é s t a a c t u ó como matador Rodolfo en 

un ión de otro aficionado l lamado Ricardo 
(lortzález . E l padre de é s t e , don Anton io , 

i^to el é x i t o de los .jóvenes leoneses, orga­
nizó otras novilladas, vestidos de paisano, 
actuando en las Plazas de Silao y Lagos. 

Tirando a las carambolas en los billares 
•le Montecarlo. hablando de toros y gastando 
( I t iempo . co r re r í a s , «El Relampaguito? 

sabia va n i d ó n d e estaba enclavada la 
/ apa '« l ía «La H o r m i g a » . 

r n t r a t ó doo 'iorn>la«; f>n San Francisco 
I Hiucón , ganando los primero^ fierros ' . 

\ t i ansounieron Uo» o uco aüw¿ toivaudo 
por los puubiob, i • I : 1 i ^af f fas y 
náñn 'Ur»ntá de nne ser torero aó BÍ» 

C ' e ' ' I • -fiia a i ius . V van tUjá 

alentaí lo se encontraba que pensó cortarse la roleta 
para volver a la zapa t e r í a , donde no hab ía llepado 
a aprender a pespuntear. 

Corría el año 1905, y como ca ído desde el cielo 
se p resen tó en León de las Aldamas Saturnino Fru­
tos («Ojitos»). 

Saturnino Frutos («Ojitos») se p resen tó en León 
do las Aldamas con el p ropós i t o de formar una 
cuadrilla juveni l me.ücana. 

Este hecho es harto sabido, pero nada se ha es­
cr i to sobre los móvi les que impulsaron al torero es­
pañol para dar cima a la idea. 

«Oiitos», hermano de los t a m b i é n banderilleros con 
el mismo apodo, Remigio y Mar t ín , nació en Fuente 
el Sar (Madrid) el 5 de noviembre de 1855 

Banderillero de Salvador Sánchez («Frascuelo*) en 
1885, ocupando en la cuadri l la la vacante que dejó 
Victorianc Recatero, al retirarse del toreo el famoso 
espada granadino, Saturnino tenia t reinta y cinco 
años . 

E l segundo (1) de los «Ojitos», como l idiador, no 
fué en realidad una cosa extraordinaria. 

E n esta d é c i m a de «Dulzuras», publicada en su 
l ibr i to «Toreros, Tore r í tos y Torerazos», hallamos 
ns dimensiones ar t ísHcas. 

Hermano del anterior, 
mé un ti'emv" honrisrillero 
de tvtftel célebre forero 
rnte m llnmó Sah-n/for 
Tnmhíér, era matador 

if la garrocha al salta* 

' de él no se tta vuettú a httblar. 

T-'nr.raba •Thilzura»!' q w Sí t tumino sé había mar­
chado a ^ft'uco «-..i, 1 ! propósj*^ dé cgi i i r . t r r />.- • 

V nllf ló hi7o en u n i ó n de otro (imstm ^amnoi , 
»ri^de<srr». l 'amndn F h m ó n López, hermanq del ma--
tadf»r de toro« «Mítteito»» híjí»s «^stos del bandgmUero 
>fateo Lóxx>z Vázquez, hendn mortalmente por 
toro de r a r r i q u i m , en A'itona. el i " ^ " 

Corría el año 1005 y don R a m ó n López habíase 
convertido en empresario, sembrando en Méjico la 
afición al toreo. 

Ten ía en exp lo tac ión la Plaza «México» y Satur­
nino d e s e m p e ñ a b a el cargo de representante y se­
cretario de su oompatriota 

Era por aquella época el ídolo de los aficionados 
Arcadio R a m í r e z («Reverte Mexicano*), un joven an­
t ies té t ico , pero muy valiente, que se volcaba sobre 
los morrillos de los toros. 

E n el cerebro de don R a m ó n López, atento . a l 
éx i t o de este «Reverte*, empezó a germinar la idea 
de formar una cuadri l la con muchachos aztecas. 

—Es un absurdo —-le di jo a Saturnino— que un 
pelele que sólo sabe matar toros sea lo más grande 
de esta t ierra . 

—Así es—le respondió «Ojitos*. 
—'¿Y por q u é no puede surgir de a q u í algti-

A la «ere m i l es 1997 

umiMA UÍ ummmiit ivtHf.s b r a v a s * 
L i i s ip ín t i ' aíiiMlc l o r r r o á v 

R ( M ) U L F I ( i A O V A 

• l iménez, sacrificaba reses en el A b a s t o de León 
E n este lugar se p r e s e n t ó «Ojitos*, y por é s t e se 

e n t e r ó que buscaba muchachos para ser toreros. 
— ¿ P u e s c u á n t o me da y yo le busco uno? 
— Si sale «pilono* — r e s p o n d i ó Saturnino—, no 

e n c o n t r a r é dinero para pagarle. 
—Pues vaya a los billares Montecarlo, y pre­

gunte allí por un joven, moreno: se l lama Rodolfo 
Oaona. 

E n los referidos billares, «Ojitos*, por med iac ión 
del d u e ñ o , don Timoteo Carp ió , se puso al habla 
con Oaona. 

— ¿ T ú quieres ser torero?—-le p r e g u n t ó Saturnino 
—¡Sí , señor!—le con t e s tó . 

Pues yo quiero formar tina cuadri l la que sepa 
estar en sociedad y portarse como gente decente 

«Ojitos*; que con su esposa Dolores se h a b í a 
establecido en L,eón, obtuvo la a u t o r i z a c i ó n de la 
madre de Rodolfo, y con é s t e , F ide l Díaz , Samuel 
Solís, Carlos Lombord in i y otros muchachos, for­
mó la cuadr i l la de picadores y banderilleros. 

Todos se fueron a v i v i r a una casa, muy grande, 
cerca de la e s t ac ión . Y en un corral se i n s t a l ó un 
trozo d t barrera, quedando as í const i tuida l a 
escuela. 

Como un a ñ o d u r ó el aprendizaje teór ico 
«Ojitos», m a c h a c ó n , les enseñó las reglas del to­

reo y las de urbanidad. 
Con mucha paciencia los explicaba i a e jecución 

de todas las suertes con el capote, baudeiithM > 
muleta, asi como i a do matar, y «obre tod 
nn ¡uutuocu ios pie? por • a«,i «.i.utisveueo y no 

uter te í 
el i cas se d e s a r r o l l a b a n en la 

i muy 

(1) Remigio fué el pnmerf 
letxida, 

de Imastía co­

no cjjae Heve dentro de 
si el clasicismo, la ele­
gancia y el arte de 
nuestros toreros? 

«Ojitos*, que desde 
'vacia t iempo abrigaba 
la misma ido* tjtíae HU 
protector, se man i fes tó 
en un todo conforme y 
se dispuso a buscar al 
torero q u é d e b í a reem­
plazar con m á s ventajas 
al «pelele que sólo sab ía 
matar toros>», 

Rl aficionado don Juan 
Pereda y el empresario 
don R a m ó n López cons­
t i t u y é r o n s e en sociedad 
para la fo rmac ión de la 
nueva Cuadr i l la luve-
n i l , pusieron en las ma­
nos del ya llamado maes 
tro «Ojitos'- cuatro rñfl 
pesos?, con los que -< 
t r a s l a d ó a León, lugar 

que t e n í a excelentes 
uencios, por residir 

V i s i b 

en él atrevidos mucha 
ehos con las pretensio­
nes de ser toreros. 

Este fué el origen de 
la cuadri l la , de la que 
cuatro a ñ o s m á s tarde 
s u r g i ó , con las enseñan ­
z a s del maestro, la f igura 
.soñada por el empresa­
rio e spaño l . 

Ahora c o m p r e n d e r á n 
ustedes las prisas de 
"Ojitos» para retornar a 
Méj ico, cortando en jxt-
l io la temporada de Ro­
dolfo en 1908. 

Don R a m ó n López, 
en su cal idad de empre­
sario, le esperaba para 
presentarle en su Plaza, 
con la flamante alter­
nat iva . 

El abuelo materno de 
í i a o n a , don Prudencio 

poder carCav 
Las toceioi 

hacienda de c 
bravos. 

En ia misma Plaza de León se p r e s e n t ó la cua­
dr i l l a , v ia l icudú por pr imera ves stuá «.-.•mpuucute» 
el traje !<• luces. 

Suced ió esto por el año 1905 y d e s p u é s a c t u ó en 
Celaya, Acajnbaro, Minera l del Oro, T o r r e ó n , 
l-uanajato y otros Estados. 

Por recelos y envidias, en la cuadri l la empeza­
ron las deserciones, siendo Gaona, d e s p u é s de al­
gunas vacilaciones, el ú n i c o que se q u e d ó bajo 
la tu te la t a u r ó m a c a del maestro. 

En la Plaza «México* ya h a b í a n debutado Pas­
cual Bueno y Solís , y m á s tarde, alternando con 
Antonio Ortega («El Marinero») , lo hizo Rodolfo 
con reses de Ateneo y San Diego de los Padres. 

No tuvo mucha suerte con la espada; pero con 
lo d e m á s a r m ó un verdadero alboroto, cimentando 
su cartel en la capi tal . 

E n corridas mix tas , en las que actuaron «Mi­
nutos «Popote», Vicente Segura, J o s é Pascual («Va­
lenciano») y o W s , m a t ó los dos ú l t i m o s toros, cul­
minando sus t r iunfos en la ú l t i m a , con «Minuto» 
y Segura, reses de Piedras Negras, matando ade 
m á s u n sobrero, a pe t ic ión del púb l i co , de una for-
midable estocada. 

Los entiisiasmados espectadores se l levaron en 
hombros al i nd io bravo. 

Esta fué su ú l t i m a a c t u a c i ó n como novil lero 
en Méjico. 

— ¿ V a m o s a darle a q u í la alternativa?—-dijo Ra­
m ó n López 

— í««"o — c o n t e s t ó «Oj i tos? .—iVamos por ella a 
E s p a ñ a ' 

Méj ico , ea fcé 
torero «pa* a l t « n s é 

& ¿ u r o , corKaütj 

Maestro y d i sc ípu lo , con ñn frío hdtróioao» 
desembarcaron en La Coruña a primeros de 
marzo de 1908 

Y ya conocen ustedes su calvario hasta qtH? 
Manuel Lara (•Jerezano») d ió a Oaona. enTe-
t u á n , el espaldarazo t a u r ó m a c o . 

M\ iy breve fué la c a m p a ñ a «pu» luzo<iaona 
en sa p a í s , siendo ya matador de toros. 

Como en los actuales momentos, la teni 
perada 1908-909 e m p e z ó compit iendo dos Pla­
zas: la de «México *, explotada por R a m ó n Ló 
pez, y la de «El Toreo» , regentada por la em­
presa Bravo. En la pr imera se p r e s e n t ó Ro­
dolfo el 4 de octubre del citado primer año 
Se hallaba contratado por R a m ó n López, y le 
a c o m p a ñ ó su padrino «Jerezano». Se agotaron 
las localidades y se corrieron toros e s p a ñ o l e s 
de Carreros. 

S u m ó catorce corridas, cuatro de é s t a s en 
<E1 Toreo», para la que fué contratado por 
la empresa Bravo, y el resto en l a de <MV>xi-
co*, Piedad, Puebla y Tohica. 

E n Puebla, el 13 de diciembre, fué herido 
Cravemente por u n toro de Trasqui la , que le 
inf i r ió una cornada de doce c e n t í m e t r o s de 
profundidad en la reg ión c l ú t e a . F u é asistido 
por el doctor Moya o ingresado en el Sanato­
r io del dov lu i U n u t i u , uii Mt j ieo. 

ir uo é a t c . cu icahuau . el baut ismo'de san-

OOf* J U S T O 

E u camino, el diestro mejicano, 
t a r o el buen gusto de v tir de corto, locán­
dose con eí «calañéa». como eu 
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Acho., 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Ahco. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho 

Acho 

Monument? 

F E C H A 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

Acho. 

16 de enero. 

26 de enero... 

30 de enero... 

13 de febrero, 

13 de marzo.. 

20 de marzo, 

27 de marzo 

8 de abril. . . 

10 de abril. 

A L T E R N A N T E S 

«El Nene». Guerrero y 
•Trujillano II» 

* E l Nene», I . Morales y 
De la Cruz. 

*E1 Nene» 
«El Nene», Valle y B . 

El las 
Procuna. «El Choni» y 

«Rovira» 
«Andaluz», Procuna y 

«El Choni». . . . 
«Andaluz», «Rovira» y 

Santa Cruz 

«Andaluz», Procuna y 
«Rovira» 

17 de jul io . . . . , 

24 de julio .. 

7 de agesto—. 

1-4 de agosto.,. 

18 de septiembre 

25 de septiembre 

9 de octubre.. 

30 de octubre... 

Monumental 

Monumental 

Monumental 
Monumental 

8 de noviembre.S 

16 de noviembre 

19 de noviembre 
20 de noviembre 

22 de noviembre 

8 de diciembre. 

11 de diciembre 

18 de diciembre 

2 5 de diciembre 

«Rovira», Santa Cruz, 
Amorós y el señorito 
aficionado J . Roca 
Rey 

•Belmonteño», El ias y 
L . Muñoz 

«Belmonteño», «Arruci 
ta» y F . Alday 

Doblado, «Chato Mo 
ra» y M u ñ o z . . . . . . 

«Belmonteño», «Chato 
Mora» y L . Muñoz 

Kelita Soíís, L . Muñoz 
Céspedes y Joselito 
Torres. 

«Chato Mora, Reynel y 
J . Torres 

Páez , L . Muñoz y Jo 
selito Torres 

Ir. M, Dominguán, Mon 
tani y «Rovira».. 

Pepe Luis Vázquez, L 
M. Domingum 
«Rovira» 

G A N A D E R I A 

Al 

Chumbivilcas: N. Al-
varez, 

Chumbivilcas N-. 
varez 

Arequipa: V. Delgado 
Cailloma: V. Vidal Chi 

cata 
L a Viña: Víctor Mon 

4tero 
L a Viña; Víctor Mon 

tero 
L a Viña: Víctor Mon 

tero 

L a Viñá; 
tero.... 

Víctor Mon 

L a Viña: Víctor Mon­
tero , 

La Viña. Víctor Mon­
tero 

Salamanca: Larco He 
rrera Hermanos. . . . . 

L a Viña: Víctor Mon­
tero 

L a Viña: Víctor Mon 
tero 

L a Viña: Víctor Mon 
tero 

L a Viña: Víctor Mon 
tero 

Yéncala: Humberto 
Fernandini. . 

Española; Pérez T a 
bemero 

Bienvenida, J . Do rain 
guin y L . M. Domin 
g ü í n . . ; . . . . . . 

Pepe Luis Vázquez, J . 
Dominguín y Luis 
M. Domingu ín . 

Pepe Luis Vázquez. 
Bienvenida y Rovi-

Pepe Luis Vázquez, J 
Dominguín , Bienve 
nida, L . M. Domin­
guín, Roca Rey y 
F . Graña. 

Pepe Luis Vázquez y 
Antonio Bienveni­
da 

«El Nene», Guerrero y 
Nito Ortega 

«El Nene», Páez y F 
Rivera 

«El Nene», Valle, Nito 
Ortega , . . . 

Españolas: Cinco de 
Guardioia y uno de 
Clairac. , 

L a Viña: 
tero,... 

Víctor Mon 

Tres de la Viña de Víc 
tor Montero y tres 
españolas de Igna 
cío Vázquez 

Españolas , cinco de 
Bohórquez y uno de 
Vázquez 

L a Viña: Víctor Mon 
tero 

L a Viña: 
tero.... 

Víctor Mon 

Arequipa: Víctor Del 
gado 

Arequipa: Víctor Del 
gado 

Arequipa: Víctor Del 
gado. 

O B S E R V A C I O N E S 

Reapafición de »E1 Nene» después de su viaje a España, quien llegó directamente en avión 
a las 2 p. m. del día de la corrida. E l público le tfibutó una cariñosa ovación. Cortó 
dos orejas y rabo de su segundo novillo. 

De la Cruz escuchó un aviso en su segundo novillo. 
Homenaje del Centro Musical Carlos A, Saco a «El Nene*, quien mató cuatro novillos-

toros como único matador. Cortó dos orejas en el segundo novillo. 

Elias cortó dos orejas en su primer novillo. 

Procuna cortó una oteja en el segundo toro. Se multó a los picadores Cicoto y Rivas. 

«El Choni» cortó una oreja en el quinto tofo. 
Alternativa del discutido novillero Santa Cruz.—«Andaluz» cortó orejas y rabo de su pri 

raer toro.—«Rovita» cortó una oreja en su pfimer toro.—Santa Cníz cortó orejas y 
rabo en su segundo toro. 

Antes de la corrida, el señor inspector de Espectáculos, don Manuel A. Galdós hizo en­
trega, cumpliendo un acuerdo del Concejo, de un diploma y medalla de oto al señor 
Carlos Larrañaga por haber cumplido cincuenta años como fotógrafo taurino.—Pro­
cuna cortó una oteja en su primer tofo, al que se le díó la vuelta al ruedo, y orejas, ra­
bo y pata en su segundo.—«Rovifa» cortó ofejas y rabo de su primer toro, al que se le 
dió la vuelta al ruedo. 

Festival taurino auspiciado pot la señoia María Delgado de Odria, esposa del señor pre­
sidente de la Junta Militar de Gobierno, a beneficio del Instituto de Niños Ciesos y 
Sordomudos de Barranco. 

«Belmonteño* cortó una oreja en su pr:mer toro.—Elias escuchó un aviso en su segundo 
novillo. 

«Afnxcita» escuchó dos avisos en su segundo aovillo.—Alday escuchó un aviso en su pri" 
mer toro. 

Se rindió homenaje pósturao al banderillero nacional Etsandfo Mahama {«Gallito»}. 

«Belmonteño» cortó dos orejas en su segundo toro. 

La señorita Solís ingresó a la enfermería.—Toffes cortó orejas y rabo de su segundo be • 
cerro.—Céspedes escuchó un aviso en su primero. 

Torres cortó una oreja de su primero. 

Páez cortó una oreja en su primer tofo, obteniendo pof tal motivo la oreja de oro que se 
disputaba. 

Inauguración de la temporada feria de octubre, organizada por la Corporación Nacional 
de Turismo. 

Pepe Luis cortó vna. oreja a su segundo tofo.—L. Dominguín, dos orejas a su segundo to­
ro.—«Rovira», dos orejas a su primer tofo.—í» Autoridad multó al matador «Rovira» 
por haber faltado al público al provocar un incidente con L,. M, Dominguín.—Asimis­
mo se multó a los banderilleros David, Peinado y Amorós por detenef las mulillas del 
arrastre con el deliberado propósito de obtener un mayor pfemio para sus matadores 
que el concedido por la Presidencia.—Asimismo se multó a los picadores *Chavito» y 
Mozo, 

Bienvenida cortó una oreja en su segundo toro.—Pepe Dominguín cortó una ofeja a su 
primer toro y una oreja de su segundo toro.—Luis Miguel cortó dos ofejas en su según • 
do tofo. 

Pepe Luis cortó dos orejas a su segundo.—Bienvenida, dos orejas y rabo en su segundo toro 

Festival taurino organizado por la señora María Delgado de Odria, esposa del señor pre 
sidente de la Junta Militar de GobiefnOj a beneficio de la Navidad del Niño Pefuano.— 
L. M. Dominguín cortó dos orejas y rabo.—Roca Rey orejas y rabo.—F. Graúa, dos 
orejas.—En este festival se hizo entrega del escapulario de oro de la Feria de octubre 
al matador Antonio Bienvenida, recibiéndolo de manos de la Reina de ia Belleza del 
Perú y la Améric?, señorita Ana María Alvarez Calderón Fefnandini 

Multa y arresto del picadof Antonio Díaz. 

»E1 Nene* cortó orejas y rabo de su segundo novillo, 

Páez escuchó un aviso en su segundo toro.—Rivera escuchó dos avisos en su segunda toro 

Premiados por el Concejo Distrital del Rimar con motivo del Aniversario Nacional 
A l banderillero Pedro Romero, con Medalla de Plata y Díp'oma, por su destacada actuación. 
A l enfermero Sebast ián Chácara, por sus veinticinco años de servicios en la Enfermería de la Plaza de Acho. 
A don R a m ó n Ganoza, por sus treinta años de servicios como empleado en la Plaza de Acho. 
E l 16 de octubre el Concejo de Rimac, adhiriéndose al homenaje que se tr ibutó a la memoria del señor doctor Jesús de Asín en el primer centenario 

de su nacimiento, colocó en ceremonia públ ica una ofrenda floral en la Placa Conmemorativa que existe en la fachada de la Plaza de Acho; hi­
cieron uso de la palabra, a nombre del Concejo, el inspector de Espectáculos , señor Manuel A. Galdós: el señor Manuel Solari Swayne y el señor Je­
sús Alberto Asín. 

E n los meses de octubre y noviembre se han llevado a cabo «:-^"~ _ nta en las ganaderías de la Viña de la tes tamentaría de don Víctor 
Montero y Yéncala del señor Humberto Fernandini 



\ n i > r d i ) l H r i n n u e v i t di1 u n v i f i » ¡ f l i r i u n a d o 

Cayetano <cüftfede* una 
oveja a Antonio Márquez 

L a últíuiamente iterri-
bada Plaza de Toros 

de Granada 

| * | O he tenido irato c!c .«nis iad con Cayetano 
I W Ordóñez , eí prxmitlwjf Niño de la Pakna", Tal 
* ^ vez, y por ciscunstancias ocasionaies. haya 
cambiado ia palabra con él un par de veces. Y en 
el aspecto profesional es muy posible que haya 
sido yo uno de los m á s severos censores del to­
rero de Ronda, incluso contranamiQ a algunos 
buenos e í n t imos amigos míos , como el ex com­
p a ñ e r o "Esloconazo"' y Pepe S e m p r ú n . exége tas y, 
admiradores fervorosos de Cayetano. 

No pod ía tolerar m i afición lo que la amistad de 
ellos con e l torero disculpaba. Y es muy posible 

-cjue con m i acti tud me declarase yo m á s "palmis-
la" que todos los partidarios incondicionales de 
Cayetano, pues así colmo se dice que la blasfemia 
es una a f i rmac ión de fe, en mis embates al ron-
deño la t ía una honda a d m i r a c i ó n a sus posibil i­
dades a r t í s t i c a s tan prematuramente malbaratadas. 

¿Quién no recuerda sus "escandalazos' de novi­
llero y el í m p e t u con que Itegó a la alternativa, 
que l omó en Sevilla el 11 de jun io de 1925? 

Ningún buen aficionado m a d r i l e ñ o puede haber 
olvidado algunas —no demasiadas - faenas cum­
bres suyas, como la de aquella corr ida de la Pren­
sa... 0 como el "coletazo" de octubre del 32. al­
ternando con "Chicuelo"' y Mariano R o d r í g u e z , ál-
ttma y m a g n í f i c a m e n t e ganada oreja, obtenida por 
el "Niño' en «a capital de E s p a ñ a . 

Cayetano Ordóñez llegó al toreo dotado de las 
más altas y claras cualidades para haber sido una 
a l t í s ima figura. Porque lo hacia lodo y todo con 
una honda s a t u r a c i ó n de personalidad. Y, sin em­
bargo, un torero doctorado en 1925 dec id ía apar­
tarse de la Fiesta a los tres años ; aunque luego 
volviese de su acuerdo, m á s para viv.r del t o r i o , 
aunque intenso, recuerdo, que para •"ectificar su 
conducta, a pesar de tal cual e s p o r á d i c o r e l á m p a ­
go, como el que dejo aUidicto del a ñ o 32. 

Una verdadera l á s t ima de torero. 
Y mucho m á s cuando a sus cualidades y calida­

des a r t í s t i ca s sumaba Cayetano Ordóñez , y siguo 
sumando y oja lá c o n t i n ú e muchisisimos a ñ o s la 
operac ión , su cond ic ión excelente de ser b o n í s i m a 
persona y un c o m p a ñ e r o de los que se ven muy 
pocos, especialmente en el arriesgado arte de . l i ­
diar reses bravas. 

Así lo pregona y lo proclama la anécdo ta que 
voy a tener ia comodidad de referir a ustedes hoy. 

Ocurr ió la cosa en la Plaza de toros granadina 
allá por e l a ñ o 1926 ó 27; no recuerdo la fecha 
exactamente. Y fué as í : 

Se lidiaba una corr ida del conde de la Corte, y 
por tanto de " t r a p í o " , porque h a c í a pocos a ñ ^ s 
que el conde h a b í a adquirido la g a n a d e r í a , com­
p r á n d o s e l a a la marquesa de T a m a r ó n . y estaba 
en pleno celo de s u p e r a c i ó n de la divisa roja, oro 
y verde. Quiero decir, y digo, que los ocáio toros 
enviados a l coso de la be l l í s imo ciudad andaluza 
fueron ocho magn í f i cos ejemplares, de estupenda 
p re sen t ac ión y con dinamita por dentro. 

De los cuatro matadores encargados de e n v T -
los al desolladero, recuerdo a los dos pp á g o r t s -
las de la a n é c d o t a . Antonio Márcusf . i c ían • 
C r d ó ñ e z ("Niño de la Palma * 

A§i toreaba Ca} etano cuando toreaba así 

El pr imer toro, que Correspondió a M á r q u e z por 
ser és te el m á s antiguo del cuarteto, fué bravo y 
noble, con lo cual. Antonio, en plena s a z ó n de su 
une excepcional t amb ién , le to reó de esa manera 
que ¡os torerus definen dicien<k)« "a gusto ', i o n lo 
que dan a enltneder que pusieron a con t r ibuc ión 
todo lo que eran capaces d? dar. Y conociendo la 
t i n í s ima clase del gran torero m a d r i l e ñ o . que<la 
dicho que a r m ó el alboroto y que la Plaza se nevó 
de p a ñ u e l o s reclamando la oreja del supenorme -
.< lidiado toro. Antonio dió la vuelta al ruedo, sa-
\w Í los medios repetidas veces y la gente i n s i s ü ó 
en reclamar el, g a l a r d ó n m á x i m o para »i torero, 
sm que el presidente accediese a su conces ión , 
con lo que aun se h izo m á s intensa y sostenida la 
ovac ión al artista, concia'secuela de la exteriorl-
zac ión de su protesta a la presidencia. 

Y sa l ió el toro siguiente. Que c o r r e s p o n d í a por 
su turno , al "Niño de la Palma", el cual no alter­
naba con Antonio, por lo cual é s t e p e r m a n e c í a en 
tre barreras. Cayetano justif icó plenamente con 
aquel toro, el prestigio de su nombre y su proce­
dencia, tan acertadamente evocados por Corrocha-
no en una de sus magistrales c rón i ca s . Lo h i / o 
tedo. hasta que rodó el del conde superiormenf^ 
herido en todo lo alto. 

Otra ovación apoteós tea y nueva nevada ^e pa­
ñue los , a lo que esta vez no quiso oponerse la 
presidencia, y sacando el suyo conced ió el apén­
dice al torero. Daba é s t e la vuelta al ruedo cuando 
se le ace rcó el punt i l lero para darle la oteia re-
cien cortada. La cogió Cayetano, y volv iéndose ha­
cia el presidente, a l z ó la mano en solici tud tic 
ra t i f icación, obtenida la cual, d i jo al punti l lero; 

-Córtale la otra oreja al toro y t r á e m e l a . 
Pero... 
Haz lo que te digo. 

Obedeció» el subalterno y trajo a Cayetano la 
ra oreja ds la res. justamente cuando el mata^ 

dor cerraba la vuelta al ruedo y la gente recla­
maba su salida a los medios. 

Entonces, en vez de salir, el de Ronda se sub ió 
al estribo, y obligando a M á r q u e z a acercarse le 
e n t r e g ó la segunda oreja, d i c i éndo le ; 

—Como tú has ganado la de tu toro tan por de­
recho como yo he ganado la del mío . tómala . 

iNo quieran ustedes saber la que se armó* 
La Plaza entera en pie estal ló* en una ovación 

iremenda, mientras Antonio y Cayetano otaban 
otra vuelta a|-ruedo devolviendo prendas de ves 
ur y recibiendo el homenaje del entusiasmado 
concurso. 

Pero el u s í a t a m b i é n contaba. Y. naturalmente, 
no p o d í a toHerar la vejación indiscutible, por lo 
cual o r d e n ó que los dos matadores fueran condu­
cidos al palco presidencial. 

Ya en su presencia r e c r i m i n ó a Cayetano su 
atrevimiento. 

- Aquí no concede orejas nadie m á s que la pre 
sidencia, Y usted no es q u i é n para darme leccio 
nes, ni para rectificar determinaciones m í a s . 

~ Yo no quiero que lo tome usted así , señor p^c 
siclenle... Pero Antonio* ha estado muy bien en su 
toro y. . . 

Repito que soy yo quien tiene que estimar eso. 
Y aunque su audacia merece m á s ejemplar san­
ción, por esta vez me l imi to a imponerle una m u í 
Ja de quinientas pesetas, que h a r á efectivas us^ed 
mismo, y no la Empresa, antes de salir de Gra-
nada. p . 

Antonio quiso interceder en defensa de su anís 
go y c o m p a ñ e r o ; pero el presidente mantuvo con 
e n e r g í a su actitud, y Cayetano hubo de abonar la 
multa en cuanto llegó a l hotel, n e g á n d o s e en re­
dondo a que Antonio M á r q u e z abonase las qu»-
nientas pesetas como el m a d r i l e ñ o p r e t e n d í a , \ 
qw.. aunque indirectamente, h a b í a sido el & 
d t l JÚCCSO-

vnsotros sostenemos que el señor presidc-rue 
* .. rrmy bien manteniendo el p r inc ip io de au­
tos u!-- ' ron toda e n e r g í a . 

; eró. de baüeir estado aquella tarde en el ten 
.ijao. hubiéremos, aplaudido con lodo entusiasmo 
el hidakfo noble v magmtico gesto - ú n i c o en (a 
historia de! tnreo— de cavetano Ordóñez {"Niño 
éé la Palma"). 

F R A N C I S C O RAMOS O E C A S T R O 

Antonio Márquez 



Relación de las alternativas dadas o 
ennfírniadas en la vieja Plaza de Taras 

de Madrid, desde 1874 a 1934 

/Continuación/ 

22 de sept iembre.—ALFONSO CE­
L A ( « C E U T A ) . —Toros de Surga. 
P r imavera» l lamaban al toro de la 

conf i rmación. Padrino, Malla. Testi­
go, Paco Madr id . 

i de octubre.—J OSE G O M E Z OR­
T E G A («GALLITO») .—Toros de Ve-
agua. «Ciervo» l lamaban al toro de 
a conf i rmación . Padrino, Rafael («el 
rallo»). Testigos, Vicente Pastor y 

Manuel M a r t í n Vázquez , que en la 
nisma corrida t o m ó la a l ternat iva. 

i de o c t u b r e . — M A N U E L M A R ­
T I N V A Z Q U E Z (verde y oro).—To­
ros de Veragua. «Rosquero» llama­
ban al toro de la al ternat iva. Padri­
no, Vicente Pastor. Testigos, Rafael 
«el Gallo») y «Gallito». 

1914. 12 de abr i l . — F R A N C I S C O 
POSADA. —Toros de Olea. Padrino, 
íCocher i to de Bilbao», a presencia de 
«Bombi ta I I I » y de Paco Madr id . 
Corrida de conf i rmación , 

4 de octubre.—JOSE G A R A T E 
«LIMEÑO») . —Toros de Tovar. Pa-

- - d r íno , Rafael («el Gallo»), a presen­
cia de «Mazzant ini to» en esta corri­
da de conf i rmac ión . 

1913. 16 de o c t u b r e . — J U A N B E L -
M O N T E Y G A R C I A ( sa lmón y oro), 
loros de Olea. Por «Morenito» aten 

1 día el toro de la a l ternat iva . Padri­
no, «Machaqui to». Testigo, Rafael 

1 , «el Gallo»). 
• 1914- 13 de septiembre. - J U L I A N 

S A I Z («SALERI II») ( m a r r ó n y oro), 
foros de Pérez Tabernero. Por «Man­
guero» a t e n d í a el toro de la alterna 
iva. Padrino, Vicente Pastor. Testi­

go, Francisco M a r t í n V á z q u e z . 
1915. 3 de j u l i o . — M A T I A S L A R A 

«LARITA») .—Toros de Olea. Pa-
1 trino, «Re lampagu i to ; testigo, Paco 
i mío P e r i b é ñ e z ; en corrida nocturna 

ué la confirmacióA. 
1916. 25 de jun io .—JOSE GAR 

1A («ALC A L A R E ÑO»). —Toros de 
ablo Romero. Padrino «Cocheri to 

le Bilbao», a presencia de Francisco 
Mart ín V á z q u e z en esta corrida de 

; on f i rmac ión . 
> 1915 4 de ab r i l .—PEDRO CA 
, R R A N Z A ( « A L G A B E Ñ O 11») (de 
j tabaco y oro).—Toros de Manuel 
s Aleas. Por «Lagart i jo» a t e n d í a el de 

a investidura de matador de toros. 
Padrino, Pastor, a presencia de «Co 
hento de Bilbao». 

1916. 1-3 de a b r i l . — F L O R E N T I ­
NO B A L L E S T E R O S (de azul y oro). 

Aforos de Santa Coloma; «Campana-
io» l lamaban al de la conf i rmac ión 
le al ternativa. Padrino. «Joseli to»; 
vestigo, Francisco Posada. 

1917. S de a b r á . — J U A N STLVE-
TL—Toros de Garc ía de la Lama, 
dZarcilio» fué el de la conf i rmac ión . 
Padrino, Rafael «el Gallo». Testi­
gos, «Cocheri to de Bilbao» y Paco-
m í o P e r i b á ñ e z . 

1916. 17 de sept iembre .—DIEGO 
M A Z Q U I A R A N ( « F O R T U N A » ) (de 
perla y oro).—Toros de Benjumea; 
«Podanquero» se llamaba el de la al­
ternat iva. Padrino, «Gallito»; testi­
go, «Cehta». 

1918. 14 de j u l i o . — A L E J A N D R O 
SAEZ («ALE») (de rosa y oro).—To­
ros de Anastasio Mar t ín ; «Limonero» 
fué el de la conf i rmac ión . Padrino, 
«Punte re t» ; testigo, Merino. 
v 1917. 23 de sep t iembre .—ANGEL 
F E R N A N D E Z ( « A N G E L E T E » ) . — 
Toros de Urcola; «Vívillo» l lamaban 
al de la invest idura de la confirma­
ción. Padrino, «Cocheri to de Bilbao»; 
testigo, «Celita». 

16 de septiembre.- F E L I X M E ­
RINO.—Toros de Pérez Tabernero; 
«Humero» fué el de la a l ternat iva. 
Padrino. «Joselito», a presencia de 
Bel monte. 

1922. 9 de j u l i o . — E N R I Q U E RO­
D R I G U E Z ( « M A N O L E T E I I » ) . — T o 
reó por primera vez en M a d r i d el 
d ía 9 de j u l i o de 1922, alternando con 
Casielles y Sananes, sin cesión de 
trastos. 

1918. 11 de j u l i o . — F R A N C I S C O 
F E R R E R («PASTORET») . — Toros 
de Vi l la íón. Padrino, «Lari ta». L a co­
r r ida fué la Me conf i rmación , y cele­
brada por la noehe. ' 

21 de marzo.—JOvSE F L O R E S 
(«CAMARA»). - Toros de Benjumea: 

«Amargosos fué el de ia a l ternat iva. 
Padrino. «Joselito»; testigo, «Saleri I I .» 

19 de mayo.—RICARDO A N L L O 
(«NACIONAL I») .—Toros de Salas; 
«Calesero» l lamaban al de la i n v e s t í 
dura. Padrino Gaona; testigo, Paco 
Madrid . 

15 de septiembre. F R A N C I S C O 
D I A Z («PACORRO») .—Toros de Ben­
jumea. Padrino, «Saleri I I»; testigo, 
«For tuna», Esta fué la corrida de la 
conf i rmac ión . 

26 de sep t iembre .—DOMINGO 
G O N Z A L E Z M A T E O S • («DOMIN-
GUIN») (blanco y oro).—Toros de 
Contreras; «Agujíto» l lamaban al de 
la al ternat iva. Padrino. «Joseli to»; 
testigo, «Varelito». 

26 de s ep t i embre .—MANUEL V A ­
RES («VARELITO») (plomo y oro) 
Toros de Garc ía de la Lama; «Flor 
de J a r a» l lamaban al del doctorado. 
Padrino, «Joselito»; testigo, « D o m m 
güín». 

1919. 8 de j u n i o . — M A N U E L B E L 
M O N T E (morado y oro).—Toros de 
Contreras: «Aguinaldo» fué el de la 

Francisco Ferrer 
(«Pastoret») 

icardo Aulló 
(«Nacional») 

Juan Sil 

conf i rmac ión . Padrino, «Saleri IT»; 
testigo, «For tuna» . 

1920. 5 de a b f i i . — I G N A C I O S A N ­
C H E Z MEJIAS.—Toros de Vicente 
Mar t ínez ; «Presumido» fué ei de la 
conf i rmación . Padrino, «Joselito»', tes­
tigos, Belmonte y «Varelito» 

1919. 5 de septiembre. - JOSE RO-
G E R («VALENCIA I») (tabaco y 
oro).-—Toros de Manuel Aleas; «Fa­
vori to» fué el de la al ternat iva. Pa­
drino, Juan Belmonte; testigo, «Pa­
corro». 

1920. 30 de m a y o . — E R N E S T O 
PASTOR (tabaco y o r o ) . - T o r o s de 
Miura . Padrino, Malla; testigo, Paco 
Madr id . Corrida de conf i rmac ión . 

24 de m a y o . — J U A N L U I S D E L A 
ROSA (perla y oro).—Toros de Ga-
mero Cívico. Padrino, Belmonte; tes­
tigo, «Varelito». Corrida de confir­
mac ión , 

18 de junio , - M A N U E L J I M E N E Z 
(«CHIC TELO») (morado y oro). 
Toros de Veragua; «Bolandero» fué 
el toro de la conf i rmac ión . Padrino, 
Raiaei «el Gallo ,>; testigos, Juan 
Belmonte y «For tuna» . 

3 de octubre. - B E R N A R D O M U ­
Ñ O Z ( « C A R N I C E R I T O »). —Toros de 
Guadalest; «Tramillero» l lamaban a l 
toro de la conf i rmac ión . Padrino, Luis 
Freg; testigo, «Valencia I > 

19 de s e p t i e m b r e . — l í M I L I O M E N ­
D E Z (perla y oro).—Toros de Ma­
nuel Aleas; «Chalupa» fué el de la in­
vestidura de matador. Padrino, «Do-
minguín»; testigo, Manuel Belmonte. 

26 de s ep t i embre .—BERNARDO 
C A S I E L L E S (azul y oro).—Toros de 
Villalón; «Morenito» fué el de la con­
f i rmación. Padrino, «For tuna»; testi­
go, E m i l i o Méndez . 

1921. 22 de abr i l . — MANUP^L 
G R A N E R O ( m a r r ó n y oro).—Toros 
de Gallardo; «Pastero» l lamaban al 
de la conf i rmac ión . Padrino, «Chi-
cuelo»; testigo, «Carniceri to», 

5 de mayo.—JOSE G O M E Z («JO-
S E i T O D E MALAGA») (tabaco y 
orp).—Toros de Concha y Sierra 

FcKx Merino 
UÍOBSO C 

«Celita* (ÍLÍBOC 

calare ño») 

«Molinero» l lamaban al de la confita 
mac ión . Padrino, «Celita»; testigo, 
«For tuna» . En esta corrida resulta 
ron heridos los tres espadas, y ante 
el peligro de suspenderse el espectácu­
lo, «Puntere t» , que presenciaba Ja 
corrida, s a l t ó al ruedo y con anuen­
cia de la Presidencia a c a b ó con la 
corrida. 

14 de agosto. - JOSE ZARCO.— 
Toros de la Viuda de Soler; «Corre­
dor», negro, l lamaban al de la confir­
m a c i ó n . Padrino. Alé; testigo, «Pas-
tore t» . 

1922. 28 de mayo. — F I E R R E 
P O U L Y . -Toros de Pé rez de la Con 
cha; «Madnl i to» fué el de la confir 
mac ión . Padrino, «For tuna»; testigo, 
«Nacional 11». 

15 de m a y o . — M A N U E L GARCIA 
(«MAERA») (plomo y oro). -Toros 
de Esteban H e r n á n d e z , «Verdugo» 
fué el de la conf i rmac ión . Padrino, 
«For tuna», a presencia de «Chicuelo». 

1921. 17 de septiembre. V I C T O ­
R I A N O R O G E R ( « V A L E N C I A II»). 
Toros de Darnaude; «Cigarrón» fué 
el de la al ternat iva. Padrino, Grane 
ro; testigo, «Josei to de Mftlaga», 

1921. 25 de septiembre.- j > A.N 
A N L L O ( « N A C I O N A L II») (grana y 
oro).—Toros de Mat í a s Sánchez ; Co­
nejero» fué el de la conf i rmac ión . Pa­
drino, Luis Freg; testigo, «Valencia I». 

1923. 17 de m a y o . — A N T O N I O 
M A R Q U E Z . — T o r o s de Villaraarta. 
Padrino, Maera; testigos, Marcial La-
landa y V i l l a l t a . Corrida de confir­
m a c i ó n . 

1922. 25 de m a y o . — M A R I A N O 
MONTES.—Toros de Palha. Padri­
no, «Lari ta»; testigo, «Valencia II». 
Psué la corrida de la conf i rmación . 

7 de m a y o . — M A R C I A L L A L A N ­
D A (azul y oro).—Toros de Veragua; 
«Misionero» l lamaban al toro de la 
conf i rmac ión . Padrino, La Rosa; tes­
tigo, Granero. E n esta corrida fué co­
gido y herido mortalmente por el to­
ro «Pocapeha» e] diestro Manuel Gra­
nero. 

1921. 2 de oc tubre .—PABLO TA­
LA N I ) A (plomo y oro).—Toros de 
Uen; «Ropero» fué el de la alternati­
va. Padrino, «For tuna»; testigo. iChi 
cuelo». 

1922. 17 de m a y o . — E L E A Z A R 
S A N A N E S (perla y oro).—Toros de 
Gamero Cívico; «Sanluqueño» llama­
ban a l de la al ternat iva. Padrino, «Sa­
ler i II»; testigos, «Nacional I I» y Mar­
cial Lalanda. 

(Continoord) 



La pequeña historia de l o s picadores artua/es 

Oí ESTUDIANTE A PICADOR, PASANDO POR PICADOR V LIMPIABOTAS 
"Gallego" tuvo la protección de Joselíto | de Marcial 

M t AR.* poco m á s de un mes, en una de las es 
casas tertulias taurinas supervivientes, nos 

• nació un nuevo amigo, el picador m á s co 
tiocido por «Gallego» que por sus p a t r o n í m i c o s de 
Dositeo .Rodr íguez Otero. Le c o n o c í a m o s de ha­
berle visto actuar, siempre con for tuna, en Ma 
drid, al servicio de vanos espadas de camparuUas. 
v si mal no recordamos, la ú l t i m a vez a las órde­
nes del r e t o ñ o menor de Cayetano O r d ó ñ e z . 

Recién anudada la flamante amistad, él se em-
ueñó en e n s e ñ a m o s el Madr id antiguo; el de la» 
encrucijadas y callejas, donde hasta m u y poco vol 
teaban los manubrios de los ú l t i m o s organillos 
Como escenario donde relatamos su vida , en ver­
dad agitada y bohemia, nos l l evó a una taberna 
con aires de figón cervantino, y, una vez escan­
ciados los vasos.. «El Gallego* c o m e n z ó su relato, 
en el que la exuberancia de datos y a n é c d o t a s ha­
ría innecesarias las tradicionales preguntas, 

—efín una casita enclavada en el co razón de 
Galicia, en la aldea de GoudeJ (Lugo), vme al m u n 

do la víspera de Nochebuena de 1893 Hasta los 
quince años el aprendizaje de m i vida se redujo a 

Dositeo Rodríguez; («Ga­
l lego») (B ibu ja de Enrique 

Segura) 

U n payaso de Dositeo Ro» 
driguez («Gal l ego») 

Una buena vara de «Ga» 
l lego», y Marcial Lalanda 

al quite 

cuidar las vacas de la granja famil iar Llegado a 
esa edad, hube de obedecer a mis mayores e i n 
Wesar en el Seminario de Lugo. Sin aprobar ter 
cero de La t ín , me escapé coa doce pesetas, impor 
te de unas m a t r í c u l a s que quedaron impagadas 
para siempre. Huyendo de l a severidad paternal 
üegué a Monforte. Para poder comer e n t r é al ser 
vicio de un comprador de patatas. P a s é por suce 

.sivos oficios y amos. P u í acarreador de escombros 
en Orense, y en Vigo a p o r t é m i esfuerzo personal 
eQ las obras de a m p l i a c i ó n del muelle. 

•Firme en m i decis ión de no volver a la casa pa 
^rna donde a buen seguro me esperaba u n reci­
bimiento poco grato, dec id í llegarme a Lisboa en 
compañía de u n paisano y un p o r t u g u é s de espí-
^tus tan aventureros como el m í o . A los tres d í a s 
de marcha, m i paisano se ec l ipsó con un par de 
"Otas magníficas en las que h a b í a consumido todo 
^ capital. Con los píes ensangrentados, pero Heno 
** álihnos, e n t r é en la capi tal de Portugal , y, fra 
casadas todas las tentativas de hallar trabajo, me 
presenté a nuestro cónsu l en s ú p l i c a de un bíl le-
h K ! car*<*a<* Para conseguir uno hasta Sevilla, 
ube de simular repentina enfermedad. E n la pa-

de los «Gallo» me aguardaba una caja de l i m ­
piabotas por toda herramienta de t rabajo. L a vida 
era dura; pero a q u í h a b í a de concretarse m i defi 

ivo porvenir. Los ratos de ocio se me pasaban 
^ontemplando con envidia a los toreriUos de la 
j^am^ de Hércu le s vue lvo a la a lbañ i le r ía , y 

fortuna, sin duda compasiva de mis desgracias. 
* lleva a la casa de 'a calle de Santa Ana, do-
icüio a la sazón de Jose l í to «el Gallo» Me ha 

liaba con otros peones verificando unas reparacio­
nes, cuando la voz de José , a c o m p a ñ a d a de u n ca­
chete, se hizo sentir «Recias espaldas, m á s pro­
pias de un picador que de un albañí l .» «Eso seria 
si usted hiciera algo en m i favor», ace r t é a repen­
tizar. Pero como" José, antes de alejarse dejara 
flotando una velada promesa, mis c o m p a ñ e r o s em­
pezaron a embromarme con m i nuevo oficio. Y 
como el lujo del señor Femando nunca de jó una 
promesa incumplida, a los pocos d ías era llamado 
para intervenir en un festival organizado en la pla-
cita *le Pino Montano I.os tres hermanos. Fer 

nando, Rafael"y José , y su c u ñ a d o S á n c h e z Me-
j ías , l id ia ron cuatro vacas. P i q u é las dos primeras, 
bajo la complaciente mirada de m i protector, quien 
ante un grupo de sus incondicionales a u g u r ó : «De 
este galleguito ha de salir un buen picador...* N o 
p a r ó a q u í su p r e o c u p a c i ó n en favor mío . A «Can­
tares» , que de famoso picador de Reverte hab ía 
venido a quedar en empresario de caballos, le p i ­
d i ó me diera entrada en una de las primeras no­
villadas que se celebraran en Sevilla. No d e b í de 
hacerlo mal , cuando me r e p e t í a n al domingo si­
guiente, el 4 de j u l i o de 1914. Recuerdo que a l lle­
gar a l patio de caballos, mis c o m p a ñ e r i t o s , sin du­
da para animarme, me gri taron; «¡Compare! j A ver 
q u é hacemos ahora!... ¡Que hoy son mmras í . . . » L a 
«miurada» fué una inocente becerrada, g a lgueña , 
bien comida y con sus 350 kilos pasados. Ent re 
las frases de ánimo de los del oficio y los prego­
nes de los vendedores de per iódicos voceando por 
los tendidos «la cogida y muerte del Tello», s e n t í 
s u b í r s e m e el co razón a la garganta. E n m i pr imer 
puyazo sal í estrepitosamente derribado, marchan­
do a la enfe rmer ía con la secreta i n t e n c i ó n de no 
sahr. Pero ante las risitas maliciosas de los mé ­
dicos, pudo m á s el amor propio que el miedo y salí 
de nuevo, para picar los dos ú l t imos toros. Tuve 
que aguantar una severa reprimenda de Joselito 
por m i flaqueza de á n i m o , a s e g u r á n d o l e que aqué l 
seria el primero y ú l t i m o gesto feo de m i v ida taur ina . 

»Varios años m á s de reserva, hasta colocarme de 
tanda con Joselito Mar t í n , novi l lero puntero por 
el a ñ o 1919. A l siguiente ingresé en la cuadri l la 
de Marcia l Lalanda, con quien estuve once a ñ o s 
consecutivos, y a quien nunca a g r a d e c e r é bastan­
te lo mucho de que le soy deudor. Supo ser jefe y 
padre de sus subalternos y dar un si t io y una con­
s ide rac ión mora l y material a cuantos le servimos. 
Lo mismo debo decir del s eño r don Manuel Bien­
venida; uno de sus m é r i t o s es haber inculcado a 
sus hijos c ó m o deben t ra ta r a los que les sirven. 
F u i con S á n c h e z Mejías; en 1932 e n t r é en la n ó m i ­

na de An ton io M á r q u e z , y a cont i­
nuac ión , entre otros maestros, t u ­
ve a Pepe Bianvenida, Vic tor ia ­
no Roger. «El E s t u d i a n t e » . V i ­
cente Barrera, Curro Caro, Fer­
m í n Rivera. Pepe D o m i n g u í n , Ra-
faehllo, «Gallito»... Cicatrices por 
asta de toro só lo tengo una, y co­
mo, por lo visto, a m í no pueden 
ocurrirme hechos corrientes, esa 
cornada me la produjo el toro sin 
derribarme del caballo. A poco 
de ingresar en la en fe rmer í a de 
Madr id , o t ro de Santa Coloma 
t r a í a a «Gitaníl lo de Riela», de­
j á n d o l e i nú t i l para e l toreo. M i 
estado de á n i m o al pasar al cuar­
to del «hule» no p o d í a ser m á s de­
plorable; lo de menos era la heri­
da —con llevarla de importancia 
en el muslo d e r e c h o — l o peor es 
que me h a b í a venido del cuartel 
donde prestaba el servicio m i l i ­
tar, en Barcelona, s in permiso de 
los jefes. Y cuando ya daba por 

descontado pasar la convalecencia en Prisiones M i l i ­
tares, rec ibí una vis i ta bien inesperada. L a de uno 
de los ayudantes del general P r imo de Rivera , quien 
me a b r i ó l^s puertas de la a legr ía , a l decirme; «Mu­
chacho, e l general me encarga te diga que te cures 
pronto, que nada te pasa rá .» Y as í fué. 

Y «Gallego», al concluir la expos ic ión de su aza­
rosa vida, q u e d ó con la mirada quieta, como reme 
morando u n pasado que tiene su origen en una al­
dea de la bella Galicia.» 

F. HIENDO 



MIS TUIUIH V IA ELUCUÊ riA 
ÍNTERES Y NECESIDAD DE LAS 

CflNFERENCÍAS TAURINAS 
LA conferencia no queda, 

como el libro, que es 
cantera para la consulta 

y documento que ocupa su s -
tio en los engranajes de la 
Historia. Pero la charla deja 
en e l ánimo de los auditorios 
la huella de unas estimacio­
nes y unos juiciosy De la au­
toridad de quien ios emite y 
de la oportunidad y acierto 
con que se exponen depende 
que la perduración de ese rt-

cuerdo sea más. o menos acusada. Se están generalizando añora las 
conferencias en relación con los temas taurinos. Cronistas, críticos, 
aficionados, son requeridos para desarroUar estas disertaciones. Y es 
de advertir que en d í a s casi siempre aparece la neta de pesimísme. 
0. cuando menos, de oposición a estilos, derroteros y modos. Las cosas 
del toreo han tomado malos caminos, y quienes tienen autoridad —au­
toridad moral, se entiende— considéranse en ei deber de hacer sus 
observaciones. Si ellas han de servir para el corregimiento, si han de 
tener eficacia, eso no lo sabemos. Presumimos que no. porque los que 
rigen y gobiernan se sonr íen de todo esto. Ellos van a ¡o suyo. Y "lo 
suyo" es tí negocia 

E n las conferencias taurómacas se tocan aspectos y motivos ínte-
tosantes. Deberían prodigarse aun más . Los Clubs taurinos tienen esa 
obligación. Generaknenite, son agrupaciones formadas en torno a una 
figura. 0 sea. sociedades de devoción personal, casinillos para la exal­
tación de un torero. ¡No es eso! E n Madrid hay un Club taurino de 
tipa general. Y en el que se viene cultivando esta modalidad de la' con­
ferencia. Muy en su punto, muy oportuno fué el ciclo de las charlas con 
ocasión de exhibir en e l Museo de Arte Moderno su magnifico lienzo de 
' Manolete" ei laureado Vázquez Díaz. Y este ensayo me hace pensar 
en e l interés que tendría una Exposición pictóricolauruna con orado­
res oOmpeientes. esto es. que reunieran la doble autoridad de su en-
tendirntemo en materia de arte plástica y de la de lidiar toros en los 
ruedos. E l Museo» Tau­
rino que está organi­
zando la Diputación po­
dría ser u n a tribuna 
prestigiosa. Si desde el 
primee m o m e n t o se 
acostumbra a la gente 
a acudir a sus salas pa­
ra 'escuchar a quienes 
sepan y quieran hablar 
de los temas de la Fies­
ta nacional, se podrá 
llevar a cabo una bue­
na l a b o r . L a reforma 
arquitectónica en las 
dependencias de la Pla­
za de las Ventas, enco­
mendada a uno de los arquitecto» de la Corporación provincial, ya muy 
adelantada. Yo creo que en la próxima temporada podrá haber Museo. 
L a competencia y el fervor de mi gran amigo y presidente, el marqués 
de la Váida vi a, constituyen una garantía. Pues bien, me atrevo a su­
gerir al ilustre polít ico y gran aficionado que inaugure éi mismo un 
ciclo de charlas en ese Museo. Váida vía tiene una magnifica memoria. 
Hablar con é l de toros es enfrentarse con un estupendo archivo men­
tal, que precisa nombres, fechas y efemérides . Su conferencia inaugu­
ral servarla para animar a otras descollantes aficionados. 

No tiene duda que estas lecciones aprovecharían. Porque lo que no 
se consigue por una aislada queja, por un articulo en la Prensa, por 
una disertación esporádica, podría, quizá , lograrse a fuerza de ma­
chacar. Lo interesante es formar un ambiente, crear una conciencia de 
las cosas. Aglutinando voluntades se puede llegar a vencer los egoís ­
mos que hoy dan el tono —desgraciadamente— al cotarro. La noticia 
de que "Ciarlio" acudió a Bilbao a pronunciar una charla en el Club 
"Cochertto". de aquella capital, me ha sugerido la conveniencia y la 
oportunidad de organizar esta actividad parlante, que puede servir 
de mucho para que las gentes se vayan enterando y se establezca una 
unidad de pensamiento. Que puede ser. posteriormente, una urudaid 
de actitud. Porque es mucho lo que necesita enmienda. Y »éi4 así." 
con un movimiento colectivo, con una atmósfera propicia, se l legaría 
a hacerla posible. En el Club Taurino Madrileño disertan frecuentemen­
te escritores, ganaderos, críticos, personas de afición contrastada. Pero 
no siempre t Teñen estas conteréheias ta resonancia y el eco di fu so no 
que debieran tener. 

E n resumen, que cabe hacer e intentar muchas cosas. Exposicio­
nes, con ese aditamento oratorio de que antes hkx mención. La idea 
de que en wsl futuro Museo se establezca la primera tribuna taurina 
de España. Una actividad m á s intensa de los diferentes Clubs. Por­
que si no se lograsen objetivos m á s importantes, ya lo seria el de 
vivificar la afición, que. ante tantas deformaciones y vicios, empieza 
a acusar s íntomas muy visibles y lamentables de desfallecimiento. 

FRANCISCO CASARES 

Fl P L A N E T A IIF LI)H T O B O S 

¡Se m M la discusión! 
Y O no sé —decía nuestro amigo la otra 

tarde en el café—« si el púol ico tiene 
la culpa de muchas cosas de las que es­

tán ocurriendo hace ya a lgún tiempo en la 
Fiesta de toros. Porque el mal se agudizó 
en la temporada pasada, pero no es de ayer. 
Yo tengo muy buena y muy mala opinión 
del público, que es muy impresicnable. y 
por lo tamo, muy veleta. Pero vamos a lo 
importante. ¿Por qué el público de toros, 
que hasta hace unes años era muy deseen 
tentadizo y exigente, se ha convertido en 
benévolo y sufrido? Yo creo que aquí está 
el secreto de todo lo que en la Fiesta ecu 
r r e Las corridas de toros serán lo que el 
público quiera que sean. Una pantomima o 
una cosa muy seria. No nos fijemos de mo 
mentó en que si el toro, en que si los tore­
ros, o los apoderados, o las ganaderías . El 
peligre^ hay que buscarlo ahí. é « la falta de 
seriedad, en lo que os gije e í 'otro día, en 
la carencia de emoción, en que la gente se 
ha acostumbrado a que los toros sean una 

diversión y a que los toreros tengan que estar bien todas las lar 
des y con todos los toros, y por esto no le importa que sean chi­
cos y que se caigan, y que no tengan pitones. Aunque ño lo digan 
—y muchos espectadores lo gritan—, infinitos piensan esto, preci 
sámente esto. "Cuanto m á s inofensivo sea el toro, mejor; asi estará 
el torero más bonito." Y como cch los loros de verdad no hay boni­
turas que valgan, aquí nos encontramos con el nudo, tocto lo gor­
diano que queráis: la dificultad del problema a resolver. 

—Te es tás contradiciendo. Si. como dices, la cuest ión tiene su 
origen en los gustos del público, que se pronuncia por el toro chi­
co y el torero bonito, ¿por qué ei descalabro de la temporada pa­
sada, con su ciento y muy pico de corridas menos? Tuvieron lo 
que deseaban: toros insignificantes y toreros preciosos. 

—Ciertísimo. Y la prueba es que fueron a las novilladas, que 
es donde les sirvieron m á s platos de su gusto. Luego no me contra 
digo. Luego me es tás dando la razón. Pero no te amontones, y 
vamos, poquito a poquito. He empezado por decir, fíjate bien, que 
no s é si es el público ei que tiene la culpa. Estamos considerande 
hecho, y las ideas se pueden discutir, pero los hechos, no. Decía 
que es un hecho la transformación del público, convertido de exi­
gente y descontentadizo en sufrido y benévolo. Esto es innegable. 
Decía que el público no busca la emoción, sino la diversión 
fácil. Incontrovertible, asimismo. Ahí tenemrs tres hechos, como tres 
castillos de grandes y de inconmovibles Pero a pésar de esto, ¿tie­
ne la culpa el público? Pues no lo sé. Habría que empezar por 
averiguar si el público existe... 

—¡Hombre, hasta ahí podían llegar las bromas! 
—Hazte a la idea de que han llegado. E l público no tiene 

opinión. 
—Tiene instinto, que es mejor. 
—Te has adelantado. A eso iba. Y para que lo sepas, eso es lo 

que lleva fallando hace ya unes años: el instinto. Varias causas, 
unas toreras, y otras, no. han ido empujándole; hoy. un empellón; 
mañana otro, y lo han arrinconado. Aquí es donde toctos esos 
zahories taurinos $e van a eouivocar.' No han sabido contenerse a 
tiempo. Han traspasada los l ímites que la pasividad de los públi­
cos ha tolerado sin oposición seria, y ya veremos lo que puede 
pasar... 

—Nada. No pasará nada. Todo lo que es tá i s diciendo son mon­
sergas. Toda la vida, los inviernos, en el planeta de los toros, fue­
ron nebulosos y llenos de presagios Nada. Juego de ínter ese:-*... 

—¿De intereses? ¿Qué intereses? Ninguno de los que estamos 
aquí vivimos del toro. 

—Desde luego. Pero sois, o somos, el coro de la tragedia. 
—Dirás de la comedia. 
—De lo que sea. L a cosa no anda 

bien. Conformes. Y a mejorará, no apu 
raros Y si no mejora, con no ir a 
las Plazas, ¡santas Pascuas! Nuestros 
bolsillos lo agradecerán. ¿Por qué no 
hablamos de otra cosa? ¡Es ya mucho 
cuento este que ha armado aquí el po­
llo con lo de que si al toro- te falta o 
no le falta personalidad! ¡Pues claro 
que le falta! Y a los toreros. Y a ti y 
a mí. Os empeñáis en vivir en otra 
época. Ni personalidad ni chanfainas. 
Que los toros se han industrializado. 
Esto es lodo. Pues muy bien. Adelante 
con los faroles. Me parece de perlas 
que un señor, en lugar de montar una 
fábrica de medias de cristal, monte 
una de toreros, y. a vivir, que son tres 
días. 

—Asi no se puede discutir. 
—Pues eso es lo que yo quiero, nr 

discutir. ¡Vaya, señores, "ahur"! Aví 
sarme cuando os pasé is al fútbol 
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NÍJ cree en ía deradencia de l a Fiesía 

QUEDAMOS en que en Sevilla, cuna de la tau­
romaquia y cantera de la gracia, el departe 
de lo$ loteros e ia una importación del Nor­

te: el frontón. Mas no hay regla s in excepción. Y 
en las mañanas de este invierno hemos notado) 
en las filas taurinas del Nervión una ausencia. 
Nos referimos a Julio Pérez ("Vito*'), de quien, 
por. otra pacte, su complexión! robusta, su agilidad 
física, su aspecto musculoso, nos hacia pensar 
también en el deporte. ¿Qué clase de deporte cul­
tiva este torero? La pregunta la hicimos una tar­
de templada en esa gran lonja de la amistad que 
es la calle de Tetuán, de Sevilla. Y Julio, sencillo 
y retador, se l imitó a decir: 

-.Mañana, por la mañana, a eso de las diez, 
les espero en la calle Trastamara, mim. 1... 

—Bueno, no es necesario citar de madrugada. 
A la una está bien. 

Y a la una nos dirigimos a Trastamara. confia­
dos en hallar, al diestro en su domicilio habitual, 
confortablemente dedicado a uno de esos depor­

tes que se practican sentados: el ajedrez, la oca 
o el parchís . 

Nuestra sorpresa fué mayúscula . "£l Vito' no 
vive en Trastamara: simplemente, nada, ya que en 
la referida calle no está enclavado su domicilio, 
sino la piscina del Club Natación de Sevilla. Un 
amigo quiere como aclarar la cosa diciendo: 

—Desde luego. Julio, por lo menos, es anfibio, 
ya que se encuentra en el agua como en tierra 
firme. 

Efectivamente, así es. Julio Pérez ("Vito") nada 
como un pez. Y asi lo acredita, ante nuestro 
asombro, la más formidable exhibición en agua 
dulce. Y. sobre todo, en agua fria. ya que hemos 
escogido un día crudo de enero, en que es peli­
groso, no digo zambullirse en el agua donde pue-

i 

« £ I Vito» poea ante la £*- de sedo en agosto, sino, simplemente, satit a la 
diada c laeicúta del Archi- calle. Contrasta, sin embargo, con la cruel intem-

TO de Indias perancia del agua la gran estética de esta pisci­
na, reluciente como un espejo que refulge ai soL 
Es un sol adormilado, indeciso, envuelto cobarde­
mente en los algodones de las nubes, como si te­
miera también al constipado. Por. lo d e m á s , la 
piscina está desierta prácticamente, sin un solo 
bañista, con un silencio pesado, que sólo inte­
rrumpen algunos curiosos, que miran nuestro 
grupo con un marcado gesto de es trañeza . Julio, 
mientras tanto, alborotando el liquido elemento, 
redondea la lección. Ya sube al trampolín y se 
arroja en picado; ya da un salto mortal antes de 
zambullirse; ya avanza, largo y pausado, a braza­
das: ya pasa cerca de nosotros y nos salpica, y 
cada gota de agua nos parece un alfiler que se 
nos clava en la piel, en nuestra carne de gallina, 
mejor dicho... 

—Aprobado —decimos al final—:, Julio; es us­
ted un gran deportista. 

—Creo —dice é l— que la natación es el de­
porte m á s completo; Y. sobre todo, es el que 
m á s conviene a l torero. 

Julio desarrolla su tesis con 
ese su hablar cortado y ex­
presivo. L a natación vigoriza 
toda la musculatura, pule las 
lineas del cuerpo, favorece la 
elasticidad... 

Y además —pensamos nos­
o tros - , que el buen torero es 
el que está delante del loro 
como el buen nadador en el 
agua. Una de las cosas que 
no se pueden aprender con 
miedo es la natación. Con 
miedo tampoco se puede to­
rear. Claro que " t í Vito" no 
se limita, no obstante, a la 
natación. E l salto y la carre­
ra alternan su entrenamiento. 

Y las primeras luces de la 
mañana, esas que dan la pri­
mera mano de cal a los corti­
jos andaluces, sorprenden al 
torero corriendo y saltando 

^ como un reno por los surcos 
y los oteros. 

—¿Qué tal le fué la temporada pasada?—pre­
guntamos. 

—Toreé nueve corridas, v, ta verdad, no tuve 
ningún fracaso. Contrar lente, salí satisfecho 
siempre, especialmente ei. Madrid y en Sevilla. 

E n Madrid no corté oreja porque no redondeé la faena con el estoque; en 
Sevilla, ya sabe usted que lo de mi oreja se discutió mucho, y fueron ma­
yoría los que criticaron la dec is ión presidencial de no concederla. 

—¿La meior corrida? 
— L a de Soria. Corté orejas y rabo. 
—•¿Toreó en Portugal? 
—SI. dos veces. Pero esto no me llena nunca del todo. E s un poco como 

volver a becerrista después de ser matador... 
—¿Cuál fué su mejor temporada? 

- —Sin duda, la de 1946. E n seis meses fui becerrista. novillero y matador. 
Y toreé 46 corridas de toros. 

—¿Cómo ve la temporada próxima? 
—Pues creo que en ella las aguas volverán a su cauce. Y que habrá, por 

unto —especialmente s i toman la alternativa los nuevos valores novaieri-
les—, m á s corridas de toras que novilladas. 

—¿Cree que se podrán mantener los actuales precios para las localidades? 
—Si en la Plaza hay toreros que interesan, el público va siempre, cueste 

lo que cueste. 
—¿Tiene novia? 
—No la tengo. Mientras haya toros por medio no debe haber mujeres. 

Pero, no Obstante, le tengo echada la vista a una.. . Bueno, ya se ka diré 
algún día. 

—Prometido. 
Y el torero, sencillo como un niño y cortés co­

mo u n caballero, se queda con el grupo de sus 
amigos, entregado al deporte —el m á s hermaso de 
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centro de los quiebros se le acerca para que hu­
mil le , en cuyo acto toma el d i e s t í o la salida y 
cambia el capote a la o t ra mano, haciendo un 
quiebro de c in tura , con lo cual para humil lado por 
su espalda, y la cabezada la t i r a fuera; se hace 
t a m b i é n con un sombrero y con la montera, , y 
de todos modos es muy lucido. 

H a y otro galleo sumamente boni to , el cual se 
debe hacer siempre que se atrase el diestro algo 
en el momento de irse a meter en el centro de la 
suerte, o bien, cuando estando quieto se vea venir 
al toro levantado y con todas sus piernas con el 
viaje a él; el modo de hacerlo, que es igua l en am­
bos casos, es t i r a r el Capote al hocico del toro en 
cuanto llegue a j u r i sd i cc ión , pero q u e d á n d o s e con 
una de las puntas en l a mano, con lo cual h u m i l l a 
con p r o n t i t u d , en cuyo momento p a s a r á por de­
lante de la cabeza, haciendo el correspondiente 
quiebro, a ocupar su terreno, y cuando es té en él 
t i r a r á con rapidez del capote, con lo que el galleo 
se concluye; todo lo dicho ha de ser obra de un 
instante para que haga el efecto que debe, pues 
entonces sufre el toro u n destronque que lo h a r á 
hocicar a espaldas del diestro, y que no se verif i­
c a r á si no e s t á l a suerte hecha con mucha lige­
reza, pudiendo, a d e m á s , peligrar por no haber su ­
frido el t o r o lo que d e b í a . Este galleo, que es m á s 
conocido por el nombre general de recorte, es el 
que qu i t a m á s las piernas a los toros, por el gran 
destronque que sufren, tan to mayor cuanto la 
tuerte e s t á mejor hecha. 

Todos é s t o s son sumamente bonitos y se hace" 
con mucha frecuencia: son susceptibles de practv-
earse con todas las clases de toros, con los b u r r i ­
ciegos y con los tuertos, en teniendo cuidado con 
estos ú l t i m o s de tomarlos por el ojo bueno para 
que el remate sea en el tuer to 

Oe ios cambios 
Los cambios e s t á n olvidados casi del todo. Lu 

d i f i cu l t ad que presenta su e jecuc ión , retrae a la 
mayor parte de los toreros a emprenderla, por lo 
cual se pasan a ñ o s s in que se vea un cambio, a 
no ser por casualidad. E n este caso, como la i n ­
t e n c i ó n del torero no era hacerlo, y como por la 
poca frecuencia con que se hacen no e s t á el dies­
t ro acostumbrado a pract icar la n i el espectador 
a verla ejecutar, parece m á s b ien un contraste 
o una fuerte arrolada, y con t an ta m á s r a z ó n por 
el poco desembarazo y l impieza con que los tore­
ros la hacen. 

Consiste el cambio en marcar la salida del toro 

A C E Y T E Y I M G L E S 
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Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

por un lado de la. 
suerte y dá r se la 
por el o t ro ; por 
consiguiente, sólo 
puede hacerse con 
la capa, con la 
muleta o Con cual­
quier otro e n g a ñ o , 
que así como é s to s 
p u e d a dirigirse 
con faci l idad y se 
lleve al toro b ien 
metido en él. E l 
modo de hacer el 
cambio a un toro 
boyante con la ca­
pa es el siguiente: 
se p o n d r á el dies­
t ro a c i ta r lo com*' 
para la navarra. -
esto es, u n poco 
sobre corto, y lueg0 que llegue a ju r i sd i cc ión y 
humil le , se le tiende y carga la suerte hacia el terre­
no de adentre, pero teniendo cuidado de no dejarlo 
llegar hasta el centro de ella, s i r ó un poco antei-
c a r g á r s e l a de nuevo para engre í r lo bien en el enga­
ño y l levarlo al terreno de afuera para darle por él 
la salida natura l . Por esta exp l i cac ión se ve que el 
toro hace una especie de Z , y que pasa en e lxen t ro 
de la suerte por delante del pecho del diestro: es, 
por consiguiente, l uc id í s imo , aunque sumamente 
difícil . 

Los toros revoltosos son los m á s a p r o p ó s i t o 
para los cambios, porque el mucho celo que tienen 
por los objetos y la fuerza con que hemos dicho 
¿e sostienen sobre las manos en todas las suertes 
para coger el e n g a ñ o , los hacen formar l a Z con 
mucha rapidez, y que el conjunto de l a suerte sea 
br i l lante y ceñ ido . E^ casi i n ú t i l advert i r que el 
remate debe ser el mismo que para tales toros 
marcamos en la ve rón ica . 

Los cambios pueden hacerse t a m b i é n a los toros 
que se c iñen , s u m p i e que se tenga mucho cuidado 
e intel igencia para usar con ar ier to y opor tunidad 
de todas las reglas establecidas, tanto para el 
modo de hacer los cambios en general como para 
el de torear de capa estas reses. 

No es prudente in ten ta r el cambio con los toros 
que ganan terreno n i con los que rematan en el 
bu l to , aunque muchas veces estos ú l t i m o s ob l igar 
a darlo hasta cambiando los terrenos por haber 
despreciado el e n g a ñ o y haber ido a rematar sobre 
el cuerpo, en este caso, el diestro consumad^ puede 
echar mano del cambio cen mucha ventaja, pre­
v i n i é n d o s e antes con algunos pases de espaldas. 

Por coneigviente, esta 
sxierte preciosa y segura 
con los boyantes, con 
los revoltosos y aun con 
los que se c iñen , viene 
a ser con los toros de 
sentido t m recurso has* a 
m á s segu í o y precioso 
que los d e m á s conocidos. 

Tampoco debe in^en 
tarse el cambio con los 
abantos, porque estos 
toros no rematan bien 
suerte alguna en que 
sea necesario ahinco y 
celo por el e n g a ñ o , co 
mo es indispensable pa­
ra los cambio^. 

Los burriciegos se rán 
buenos o malos para es-
ta suerte, s e g ú n la l i a ­
se a que sus propieda­
des pertenezcan. Con los 
tuertos no debe ihtexH 
tarse j a m á s 

HACHO' 
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fie la suerte de banderillas 
Respetando cuanto Montes dice respecto a la,< 

banderillas, no por eso hemos de o m i t i r los ade 
lautos que en esta bon i t a suerte se han hecho, 
para lo cual en su lugar correspondiente añadiré 
mos de nuestra propia cuenta loñ adelantos hasti 
el d í a de la citada suerte. 

L a suerte de banderillas es una de las más lu 
cidas qv e se le hacen a los toros; pero no es moy 
fácil ejecu+arla con perfección. 

H a y cinco modos de pra-:^ icaria, cada uno df 
los cuales consti tuye una especie diferente de las 
d e m á s y que merece +ra^arse y estudiarse de M 
modo par t icular . Por tan to , se h a b l a r á de ella.-
en sus corresuondientes c a p í t u b s, haciendo ver 
con q u é clase de toros y en q u é circunstancia* se 
deben ejecutar. 

« 
Suerte (fe banderillas a cuarteo 

Esta, que es sumamente lucida y boni ta con la-
reses boyantes, es t a m b i é n por la misma razón 1» 
m á s frecuente. Suponiendo que el toro que Iw 
de banderillearse es de la clase de los seacillos, $ 
h a r á la suerte del modo siguiente: puesto el dú* 
í ro de cara a é l , b ien sea a larga o cor ta distancia 
y ya es té parado o venga levantando, lo cita, 
luego que haga por el bu l to s a ld r á formando W 
medio c í rculo igual al de los recortes, cuyo remat' 
se rá el centro mismo del cuarteo, en donde cvia 
d r á n d o s e con el to ro le m e t e r á los brazos para cía 
v a r í e las banderillas, lo cual ejecutado tomaré sli 
terreno y s a l d r á con pies si preciso fuere. 

La suerte de que hablamos admite tina varia 
c ión sumamente impor tan te para que dejemos df 
ocuparnos de ella y consiste en el momento de i * 
í e r los brazos y clavar los rehiletes. Hemos dicl» 
arr iba que el diestro d e b e r á cuadrarse con ei ^ 
y d e s p u é s meter los brazos para clavar las hanop 
t i l las, y este modo de hacer la suerte, además * 
ser el m á s seguro, es t a m b i é n el m á s Urcido, Io' 
que como ya cuadrado es t á el diestro fuera de ei» 
broque y puede por consiguiente aguardar 
riesgo el hachazo, no necesita meterse con el <or 
para cogerlo en la h u m i l l a c i ó n y pincharlo, s"1 
que s i t ú a la» banderillas a una distancia pr0!'"! 
cionada, para que cuando el toro t i r e la cabez^' 
se las clave él mismo, s in tener por su parte í 
hacer o t ra cosa m á s que abr i r las manos, con 
cual quedan puestas como si de ellas se le huWf 
ran ca ído al morr i l lo del to ro . E l otro modo " 
hacer la suerte consiste en poner los rehiletes a"1' 
de cuadrarse'y de que el toro t i r e el hachado, # 
es, embrocado el diestro, para lo cual necesita 
terse mucho con el toro para alcanzarlo en 
humi l l ac ión , clavar las banderillas y toma' ' 
t e i ieno , porque estando embrocado no puede ^ 
perar el hachazo, como lo hace en el caso ante1'0 

(Contínuár® 
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D O N J O A Q U I N G A R C I A 
cree que el mayor enemigo del 

torero no es el toro 

DON Joaquín García es el dueño de un hotel 
céntrico y popular, por el que han pasado un 
buen número de figuras del toreo antes de 

llegar a la consagración definitiva que les lleva a 
.«tuarse en los hoteles de primera categoría. Pero 
allí quedan ya sus cuadrillas hospedadas cada vez 
que el matador viene a Madrid, y el hotel conserva 
y hace cada vez más antigua su solera taurina. 
Don Joaquín ha visto salir de su casa a muchos to­
reros el d ía de su alternativa o de su debut con una 
ternura y una emgción que imaginamos parecida 
a la que sentirá fina madre al ver salir a su'hija 
toda vestida de blanco y convertida en acerico de 
ramos de azahar, camino del altar; lo misino que. 
ellas, la mayor parte de las veces presiente que ya 
no volverán más que de visita. E s muy ten­
tador pensar que el hotel de don Joaquín 
constituirá y a un verdadero archivo de anéc­
dotas taurinas, y aconsejamos a és^e que un 
día qtie se encuentre con humor para elio, 
las. recoja y las edite. Sería un éx i to . Por lo 
pronto, hoy nos cuenta algunas cosas vistas 
y vividas alrededor del toreo, la mayor par­
te de ellas, entre las paredes de su casa. 

Charlamos con él en el café donde hábi-
tualmente se reúne con su peña de amigos. 

— iOxié toreros de los que hoy son prime­
ras figuras han vivido en su casa?—empe­
zamos. 

—Han estado allí muchos de los m á s po­
pulares, hasta su consagración. Puedo citar 
algunos de la categoría de «Gitanillo de Tr ia­
ría», de Pepe L u i s Vázquez. . . E l ú l t i m o de 
ellos ha sido Manolo González. Y hoy se hos­
pedan todav ía —aunque creo oue no ha de 
ser ya por mucho tiempo^— Rafael Ortega y 
«Lítri». 

—jPor qué no por mucho tiempo? 
—Porque si hoy están asediados por admi­

radores y por amigos, en la p r ó x i m a tempo­
rada lo estarán más; las visit as que reciban 
serán de las que exigen presentarse en \ n 
marco lujoso, y pasarán a otros hoteles de 
más pretensiones. Y a sabe usted que a los 
pies del torero triunfante cae la generosidad, 
la amistad y la admiración de la gente m á s 
adinerada y de m á s elevada alcurnia. Claro 
que al lado de esto, el pobre se ve amenaza­
do constantemente por su mayor enemigo, 

—¿Se refiere usted al toro? 
—¡Quia!... E l toro no es el enemigo del 

torero; es, simplemente, su contrincante. E l 
verdadero enemigo del torero es el parási to 
humano. Y de esto puedo hablar yo con cier- • 
ta autoridad. He visto en mi casa muchachos 
que apenas si re' ihían l a vis i ta de uno o dos 
amigos, a los oue después de su primer triun­
fo hemos tenido que defender del asedio de 
la gente. Hay una clase de individuo, al que 
podríamos comparar con el muérdago entre 
las plantas, y con el escarabajo de la patata 
entre los bicho, que sabe atacar e invadir al tore­
ro en el momento oportuno. Llega casi síeiñprc 
cuando éste joven e inexperto, se encuentra to­
davía un poco aturdido por el clamor d é l o s pri­
meros aplausos y es vulnerable al halago, a la ma­
licia y al chis+e oportuno. E l parásito ie sigue, le 
a^edia, le adula, se hace casi indispensable en su 
rida y le atormenta. 

~-Pues debe ser un l ío para la gente de su hotel 
tener que andar defendiendo la tranquilidad del 
torero popular. 

No puede usted imaginar las tretas que em­
pleamos para que se vayan los pelmazos. 

~ - E n su casa no debe hablarse más que de toros, 
¿verdad? ¡Lo que tendrá usted que oír a veces! 

Sí. Casi todos los que viven en mi casa tienen 
alguna relación con el mundo taurino. E l ambien 
® es completo; hasta mi mujer tiene una interven­

ción dírectva en este mundo, porque es sastra de 
•oreros. 

""-¿Usted ha toreado? 
^ No. Y Dios me libre de hacerlo. E l valor del 
wrero es distinto al valor corriente de los hombres 
*ate cualquier peligio. U n toro visto de cerca es 
emasiado impresionante. Muchas veces, estando 

su ^arrera' c iando el matador ha realizado la 
^rte cerca del sitio donde me encontraba, he 

sentido escalofríos, comosi el toro fuera a 
venir por mí. Y d e s p u é s de muchas co­
rridas, he visto los trajes que han ido a 
parar a manos de mi mujer para que los 
arreglara y he comprendido que sólo la 
Providencia evita la mayor parte de las 
veces que el torero sea herido, porque 
los trajes quedan por muchos sitios 
destrozados por el roce de los cuernos 
del toro, sin que el torero sienta en su 
piel el menor rasguño . L a valent ía de 
ios toreros es enorme. Y yo he sido 
testigo^del miedo de muchos el día de 
la corrida E s c día hay que estar ani-

1 

mándelos y haolando -on ellos de otras cosas para 
distraerles. 

— Y , normalmente, ¿cómo es su humor? 
— S e g ú n . Unos son alegres y comunicativos; 

otrop, silemiosos y reservados, como el «Litri». que 
habla poco y pasa muchas horas del día leyendo 
revistas infantiles. 

— ¿ L e inteiesa a usted el toro? 
—Me interesa el toro bravo. No me gusta que 

sea pequeño, como esos gatos que exigen alguno»», 
pero tampoco encuentro divertido el que es dema­
siado grande y no se presta al toreo que se exige 
hoy, cuando sólo hay una pequeña minoría de vie­
jos aficionados a los que gusta ver lidiar a un toro, 
y la masa pide muchos naturales con la izquierda 
y todas las filigranas a que nos han acostumbrado 
los toreros de hoy. 

— ¿Qt^é toreros había cuando empezó su af ic ión' 
Los primeros que vi fueron «Algabeño-», «Qvi-

nito». Montes. D e s p u é s , a mi regreso de América, 
conocí ya a tJoselito» y a Belmente. F u i un admi-' 
rador ferviente dei toreo amplio y de la gracia d»-
«Joselito», pero no pude evitar que Belmente me 
emocionara más , y fui belmontista. Después he 
sido manoletista, sin que se pueda ver en mi pre­
dilección ninguna influencia más que la puramen­
te taurina, porqtie ni siquiera l legué a hablar una 

nola vez con el pobre «Manolete». Y , últ ima 
mente, el torero que más me h a gustado ha 
sido Pepe Luis Vázquez y los que siguen su 
estilo. 

— i Qué. suerte prefiere "í 
L a de matar, cuándo ejecuta como 

H.S dribido. Hoy se le da poca importancia. 
Ta l vez pronto —gracias a los valores jóve­
nes— volvamos a verla como la realizaban 
Vicente Pastor y otros en diferentes épocas . 
Prrque el ma*ar bien no consiste en clavar el 
estoque en su sitio y que el toro se niñera en 
seguida, sino en qtie la suerte se lleve a fin 
con sus tres tiempos, oon gracia y con lim­
pieza. Aanqre el toro no muera en seguida, 
no importa. Si el estoque está donde debe, 
ya caerá. 

- ¿ C ó m o ve usted las d e m á s suertes? 
— Creo que la de varas no es como debe 

ser. Y no precisamente siempre por culpa de 
los picadores —los hay muy buenos—, sino 
porque algunos toreros prefieren que el toro 
llegue ya medio muerto a la suerte suprema 
y exigen que sea pirado así. Y , claro, el pi­
cador, entre que lo despidan o que el públ ict 
lo insulte, prefiere esto últ imo. Otra de lag 
suertes que no se realizan como debiera es 
la de banderillas. Y creo que de esto tam­
bién tienen la culpa algunos matadores, que 
no consienten que los aplausos sean para na 
die más que para ellos. No miran por el lur i -
miento de sus subalternos, tomo no les gusta 
tampoco dar ocasión a los muchachos que 
empiezan para que luzcan sus facultades. 
Todos debían hacer en estos casos lo qJe 
hizo «Gallito» en cierta ocas ión. E n el café 
Inglés , que era el centro de reanión de los* 

toreros de entonces, el mozo de estoques de «José 
lito» o y ó comentar en vina peña que un matador 
joven —cuyo nombre no viene al caso—, bueno, 
pero poco afortunado, no triunfaba porque aquél 
le oponía el ve^o y no le dejaba figvrer en las ce­
ñ i d a s importantes. E l mozo de estoques de «Jose­
lito» —que es quien me contó a mí la a n é c d o t a -
se fué en seguida a la calle de Arrieta, donde és te 
v iv ía , y le contó lo qve acababa de oír. Inmecliawa-
mente el matador l lamó al empresario y le dió or­
den de que en su próx ima corrida figurara el tore­
ro en cuest ión, en el lugar de otro, al que compensa 
r í an contratándole en dos corridas m á s . Dtspué.v 
de algvnas protestas del empresario, porque io.s 
(arteles ya estaban tirados y aquel cambio resal­
taba una ccmpUcación, las ^osas se hicieron como 
José había dicho, y el dia de la curtida é s t e le dijo 
al torero en cuest ión Tintes de salir a la Plaza: «Ya 
sé que te has dejado decir que no tc-reas per m i 
culpa. Si esta tarde haces lo que voy a hacerle yo 
al tero, es posible qae la gente te crea.» Como en 
natural, aquella taide el mi to del va lo í del torero 
¡ elseguido quedó completamente deshecho. 

Y con esta anécdota termina nuestra interviú 
con don Joaquín García, 

P I L A R V V A R S 
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Es posible 
. . . Que, pese a ¡cuanto se viene Informando 

o fie lesamente, Pepe L u i s V á z q u e z no toree en 
l a F e r i a de abr i l en Sev i l la . 

... Que es ¡casi seguro que l i a r a e s a fecha 
no haya s iquiera regresado a E s p a ñ a . \ 

... Que Pepe L u i s no se v i s ta de luces este 
a ñ o en los ruedos e s p a ñ o l e s . 

... Que tampoco figure p a r a abr i l en ios car-
t e l e » de l a Maestranza t-uls Miguel, quien 
martes regresa a C a r a c a s p a r a reanudar su 
c a m p a ñ a por das P lazas americanas . S u p r i ­
m e r a corr ida del a ñ o ia t o r e a r á en Quito, y 
awn t e r s a r á t res corr idas m á s en el Ecuador . 

... Que tampoco L u i s Miguel vuelva a E s ­
p a ñ a antes de) p r ó x i m o m e s de agosto. 

... Que por a h o r a no e s c ier ta l a noticia r e ­
lacionada con L u i s Miguel, aparec ida en a l g u ­
nos p e r i ó d i c o s de provincias y recogida, por 
una p u b l i c a c i ó n m a d r i l e ñ a . 

« « « 

... Que "ClaHto", e l afamado escr i tor t a u r i ­
no, d a una de s u s conferencias sobre el estado 
actuar de l a F i e s t a en el escenario del teatro 
t a r a . 

... Que s e a en ios pr imeros d í a s del p r ó x i m o 
míes, d e s p u é s qus s s celebre l a c h a r l a que t i e ­
ne anunc iada en Sevi l la . 

... Que s s a d i f íc i l completar los Carteles de 
las F a l l a s valencianas, porque n i n g ú n matador 
de c a t e g o r í a quiere aceptar e l i r a u n a corr ida 
sola, y a que s ó l o quedan dos "huecos", y no 
es co sa ds repetir Ni m i s m a c o m b i n a c i ó n dos 
tardes seguidas. 

A liTK RN A TI V A DK SILVA. T I KN M K J I € 0 

EN la Plaza de Méjico se celebró el domingo, 
con ganado de L a Laguna, una corrida en 
la qu 3 alternaron Fermín Rivera , Manolo dos 

Santos y Jvt«m Silveti, que tomaba la alternativa. 
Hiverá estuvo muy bien en su piimei toro, al 

que cortó las dos orejas. E n su segundo escuchó 

Edmas, tras una faena voluntariosa. £ 1 por tugués 
os Santos alcanzó un gran triunfo en su primero' 

L a faena de muleta, en particular, fué formidable. 
Mató de una entera y cortó las dos orejas de su 
enemigo, dando además dos vueltas al ruedo. E n 
su segundo. Dos Santos estuvo voluntarioso, es­
cuchando aplausos. Silveti fué ovacionado en sus 
dos toros. 

* * * 
• E l Soldado* y Stivetio Péref alternaron el do-

t 

mingo en CJuadalajara. «El Soldado* cortó orejas 
en su primero y estuvo bien en los otros dos; Sil-
verlo Pérez estuvo discreto. 

T R I U N F O » K P E P E L U I S E N C A R A C A S 

E n Caracas se celebró el domingo una corrida 
de toros en la que se lidiaron reses de Vista Her­
mosa y Guayabita, para Pepe L u i s Vázquez , L u i s 
Procuna y Alí Gómez. Pepe L u i s hizo gala de su 
buena escueta, luc iéndose con el capote y la mu­
leta. E n el primer toro instrumentó unas primo­
rosas chicuelinas. Después de brindar al públ ico , 
realizó una gran faena que remató con una esto­
cada entera que bastó . Oyó una gran ovac ión . E n 
el ssgundo también fué ovacionado. Procuna txivo 
desgracia en su prim?r bicho, de feo estilo. Escu­
chó dos avisos. E n el otro tuvo rnás suerte. Perdió , 
no obstante, la oreja i>or no estar acertado con el 
estoque. L a faena, sin embargo, fué ovacionada y 
Procuna dió dos vueltas al ruedo, sahidando desde 
los medios. E l venezolano AH Gómez en «u pri­
mero estuvo muy bien. E l público pidió la oreja, 
3>ero la presidencia no la concedió . E n s\i segundo 
estuvo breve. 

C A R L O S A R R Ú Z A V U E L V E A LOS TOROS 

E l diestro mejicano cario» At-ruy.a v uel\ o a 
loo loros. Desde Meneo, dtmdu i>e encuentra, et 

Nuestro colaborador señor Fer­
nández Salcedo, ingeniero agrá* 
nomo y gran aficionado a ia Fies­
ta, dorante la conferencia que 
pronunció en el Círculo Tauri­

no Madrileño (Foto Cario) 

Carlos Arruza volverá a vestir el 
traje de luces en fecha próxima. 
E n l a foto aparece el diestro me» 
jicano, con unos amigos, a poce 
de su llegada a la capital federal 

( Folo Cifro) 

mejicano ha dado a conocer su 
decis ión. Volveré a vestir el traje 
de luces el d ía 12 de febrero en 

Caracas. Andrés Gago ha vuelto a encargarse de 
la representación de Arruza. Parece ser que el 
«ciclón» toreará en Caracas y B o g o t á primero. 
Después vendrá a la península para actuar eu 
Portugal. E n Francia toreará también . L o que no 
parece probable, por ahora, es que toree en Méjico. 
Arruza ha declarado al semanario «Esto» lo si­
guiente: «Estaba rabiando por torear de nuevo, 
pero la resolución fué cosa circunstancial .» 

P R O X I M O F E S T I V A L E N A L M E R I A 

E n Almena se es tá preparando para el d ía 22 
un festival a beneficio de los familiares de las víc­
timas habidas en l a reciente galerna que sembró 
de luto los hogares de los pescadores almerienses. 
Tomarán parte en el festejo taurino Antonio Bien­
venida, «Parrita», Paco Muñoz, «Nacional» y E n ­
rique Vera. Los novil los-toro» que se l idiarán per­
tenecen a la ganadería de don Miguel Zabauos. 
A Domingo Ortega, que no puede acudir por haber 
sido operado recientemente, le sust i tu irá Pepín 
Martín Vázquez. 

VINCKNT C H A R L E S , E N M A D R I D 

E l torero ing lés Vincent Charles ha regresado » 
E s p a ñ a dispuesto a reanudar sus entrenamientos 
con vistas a la próx ima temporada. Charles, que 
quiere torear en las Ventas y tomar cuanto antes 
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ia alternativa, se halla en estos d ía s en Madrid. 
_ compañía de su apoderado, don Alejandro Gra-

ciani. Vincent Charles h a declarado a un periodista 
—cambiando la seda de su arte por el percal 
«oHtico— que cree en un triunfo electoral de los 
eonservadores. 

LOS PROYECTOS BE LA EMPRESA 
MABRILESA 
E n las declaraciones hechas por don Livinio 

Siuicfc a un periodista ae afirma que en propós i to 
¿e 1» Empresa madri leña comenzar l a temporada 
a finales de febrero con novi l lada» de post ín , Asi-
misroo ha dicho el señor Stuick que los toreros 
contratados en principio para l a F e r i a de San 
Isidro son los siguientes: L u i s Miguel D o m i n g u í n . 
Manolo Gonzálea, «Parrita», Paco Muñoz , Antonio 
Bienvenida» Pepe L u i s , P e p í n Martin Vázquez , 
ganó lo dos Santo» y Jul io Aparicio, E l acopia­
miento de los carteles y a vendrá a su debido 
tiempo. 

LOS CARTELES DE LAS FALLAS 
Los carteles de la Fer ia valenciana de San J o s é 

egtén y a casi resueltos. Manolo González y Julio 
Aparicio {que tomará l a alternativa) han sido 
contratados para dos corridas. Fa l ta por designar 
el tercer espada. E n la novillada alternarán «Latri» 
y «Calerito» con otro novillero. £1 ganado será de 
ürquijo y Pinohermoeo 

EL C L U B «COCHERITO» E L I G I O S U J U S T A 
PARA 295° 
E l Club «Cocherito», de Bilbao, ha elegido su 

•'C, 

En Valencia k a reribtá» las aguas éci hmutinmm 
la primogémta áel b a n ^ r ü k r e Pepe Moneada. 
Faé ministro fe la eereaisma «I magistral de la 
Catedral v a k i r i w » fe» fSüm O Í O M S , J padrina 
d conocido apoderada fea CrístáWI Becerra 

L a bdla señorita María Teresa Ganda Carreña, h i ja 
fe nuestra carreapensal gráf ica en L a Linea fe l a 
Coneepcián, señor García Sánckex, l ia contraído 
matrimonie ei pn ia i s día 4 con el catedrático don 

Emiliano Fernández Gonaáiea 

Junta directiva para 1950. L a forman don J u a n 
Meaza. presidente; don Carmelo Sánchez Pando, 

vicepresidente; don Femando Achu-
caro. secretario; don Mariano San 
Martín, tesorero; don Nazario Ga-
mallo. contador, y don Dionisio 
A^varez, don Gabriel Hernández , 
don T o m á s Cámara, don Rodolfo 
Virto, don Antonio Perla y don José 
María Rodríguez , vocal»». 

C O N F E R E N C I A B E F E R N A N B E 2* 
S A L C E D O E N E L C L U B T A U R I ­
NO M A D R I L E $ 0 

E l sábado , en el Club Taurino 
Madrileño, diñ su anunciada con­
ferencia sobre el tema «El públ ico 
de toros... puede que entienda de 
fútbol», e l escritor taurino, colabo­
rador nuestro, don L u i s Fernández 
Salcedo. E l conferenciante, gran afi­
cionado a l a Fiesta, de le i tó a la 
concurrencia con ingeniosas apre­
ciaciones sobre ei púb l i co que llena 

las Plazas. L a conferencia resultó interesant ís ima y 
el señor Fernández Salcedo recibió a l final cariño­
sas muestras de fel ic i tación. L a p r ó x i m a confe­
rencia correrá a cargo de don Luía Bollain. 

«MAORITAS* S E R E T I R A R A E S T E AffO 

Lui s Suárez («Magritas»), e l popular y veterano 
rehiletero, ha decidido retirarse de la Fiesta a l 
finalizar la próx ima temporada. 

MANOLO O O N Z A L E Z S A L I O P A R A C A R A C A S 

E l martes t o m ó en Barajas el a v i ó n , rumbo a 
América, el matador de torna sevillano Manolo 
González. 

N U E V A J U N T A D I R E C T I V A B E L C L U B 
T A U R I N O B E T O U L O U S E 

E l Club Taurino de Toulouae, que festejó en octu­
bre su cincuenta aniversario, celebró el ó de noviem­

bre ú l t imo una Asamblea general, bajo la presi­
dencia del señor Bousquet, para l a e lecc ión da la 
nueva Junta directiva que durante un periodo de 
tres años ha de regir los destinos del Club. L a 
Junta , mediante votac ión , quedó constituida "de 
la forma siguiente: Presidente de b o a » perpetuo 
y consejero técnico , Louis Guizard; v icepreeidoaíc* 
de honor: Joseph Affre y F é l i x Malloterre; P***1' 
dente efectivo, Jean Calvet; vicepresidente/ i^eTTe 
Arbns, Hippolyte Bousquet y Jean Canee; «eJ*B' 
tario general. Mar Roumengou; secretario adj*** 
Paul Ducros; bibliotecario, Jean Capaila; * torero 
general. Andró Canteloup, y tesorero a^ jnto , 
toine Laffon 

A L C E S A R L A D I R E C T I V A B E L A PRftA 
T A U R I N A CORUÑESA 

Firmada por F . Mariñaas «Currillo», popular afi­
cionado coruñés , recibimos una extensa nota en 
la que se hace un cumplido elogio de l a Directiva 
de la P e ñ a Taurina Coruñesa que cesa en estos 
d ías para dar paso a l a que h a á e dirigir las acti­
vidades en 1950. Asimismo hace un elogio fe don 
Atan agio Hernández G i l , presidente de. l a Peña. 

DOMINO UÍN COMPRA UNA « A N A D E R I A 

Domingo González Lucas , el m a y o r de los 
D o m i n g n í n . gerente de la O. T . £ . 8. A . , h a ad­
quirido la ganadería fe roses bravas que fué de 
Nicanor T i l l a («Vülita»). 

M A R T O R E L L NO R E N U N C I A A S U ' 
A L T E R N A T I V A 

L a noticia publicada sobre l a dec i s ión de J o s é 
María Mariorett. fe renunciar a su alternativa y 
volver a l escalafón novilleriL ha sido desmentida 
por el propio interesado. Mariorell tiene y a pla­
neada su c a m p a ñ a pj^xima y nunca penaó dar 
ese paso a t r á s que I» a l o d y » io iormactón le «tet-
buia. ' 

ORf%GAf O P £ B A » 0 

Domingo Ortega ha sido operado por el doc*or 
Zumel de n a molesto padecimiento que cnffUu 
E i diestro toiedamo de Italia muy. majorado. . 

B A L L E S T E R O S M E J O R A 

Florentino Ballestero», que re so l l ó gravemente 
herido por un toro en Maraca íbo , se halla muj 
mejorado. ' 

H 1 B ü l v m a r l a áe «DIGAME» 
Con ocasión 4 » «omplirse el X aniversario de la pu-

bUa&ón de " Dígame", el popular semanario madrileño-
auténtica creación de "K-Hlto", se celeteó al martes, en 
ios salones ds l a BditorLai Católica, un akspátieo acto, 
«i que asistid osa numerosa 7 «electa concurrcaoáa. in-' 
tetrada por escritores, periodistas, artistas, toreros, et-
oétera. Con dos fticardo García. "lUlito ". director de 
"Oigame", hioíeroa ios honores a loe 'invitados don 
Franoisco de Luis, eonsajero-delegado de la Editorial 
Católica; don Femando Mart&uSánobez JuM, director de 
"Criterio", 7 el administrador de "Digama", señor Rio-
ja. L a reunión se desarrolló en un ambiente cordial 7 
alegre. Los invitados fueron obsequiados con unas co­
pas de riño español, sertidas por Perico Chicote. 

E L RUEDO felicita «arifiosamente al querido colega; 
a su director. "K-Hito". 7 a cuantos con «I trabajan en 
" Dígame". 
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E l a r l e y los 
* TOROS * 

«Joan BdLmonte», Crascendcatal cuadro de Daniel Vásquez Díax. que 
señala la cúspide artística del Uastre pintor y académico 

O TRA vez el arte y el pincel-Je Daniel Vázquez Día?, laborando 
al unísono, nos brindan ia ocasión de comentar una de las úl­
timas obras del ilustre pintor nervense. E n verdad, que si fué 

ramos a glosar conjuntamente toda la labor pictóricotaurina de este 
genial artista, habríamos de componer un grueso volumen. Ta l es de 
numerosa la labor de Vázquez Díaz en este tema, que él eligió un día 
con cierta devoc ión preferente dentro de la temát ica del retrato, pues, 
aparte de «El paso de los toros», realizado el año 1925, toda su tarea 
artística se somete voluntariamente a plasmar la efigie real o hipoté­
tica, más bien diriamos simbólica, del retrato. Vázquez Díaz, como Zu-
loaga. s int ió y siente el regusto colorístico del traje de luces; pero le 
dominó aún más ese fuerte espíritu de raza, esa vigorosa tensión tem­
peramental del hombre del ruedo curtido por todos los soles españoles 
y con ese gesto altivo y soberano de gladiador moderno. 

Si fuéramos a analizar en un estudio auiyljo y profundo la labor 
artística de Vázquez Díaz en este tema, tendríamos en él todo su his­
torial, toda su evolución y trayectoria, toda la génesis y desarrollo de 
su técnica al través de más de cuarenta años de labor consecutiva, pues 
desde 1908, con sus obras «Tríptico del ruedo» y «El picador», hasta el 
retrato de «José del Campo» y «Manolete», realizados en 1948, hay toda 
una línea artística que convendrá estudiar debidamente en su día, 
cuando nos llegue el momento de escribir un-volumen sobre su obrar 
Lo que no hay duda, y eso sí podemoi señalarlo ahora, es que 
al través de los veinte cuadros que nosotros encontramos entre su 
importante producción global es tá toda la escuela 
de su pintura, toda la evolución y transformación 
de su arte desde aquellos momentos ^iniciales de 
su prerrevolucionismo hasta esa realidad autén­
ticamente renovadora de su arte ajeno a aquel 
preciosismo detallista y amanerado del siglo xix 

El retrato de Belmonte, 
por Vazqoez Díaz 

en que le cupo nacer. Hasta los primeros años de la ac­
tual centuria, el arte pictórico arrastraba la vieja y señera 
tradicicualidad clásica, que no pudo desviar el genio abier 
taraente transformador de Goya. Desvanecido, en los años me­
dios del pasado siglo la influencia del extraordinario pintor 
de Fuendetodos, las artes vinieron a caer en aquel academi­
cismo que ellos mismos condenan. Só lo en los años iniciales 
del xx, cuando Vázquez Díaz, entre otros, se satura de cier­
ta tendencia futurista, de determinado sentido de moderni­
dad estética, se logra en cierto modo ese equilibrio y sereni­
dad desprovisto de cierto estravismo, que había de señalar 
una pauta demasiado atrevida e incierta de la pintura. Váz­
quez Díaz, consciente de su responsabilidad, de su alta y tras­
cendental mis ión renovadora, no se dejó llevar por la incom­
prensión artística, sino que, maestro en el dibujo y creador 
de un estilo, transformó por completo la vis ión colorística para 
producir la recta y segura línea estét ica que será ya para siem­
pre el estilo, la técnica y la manera de resolver y crear de una 
época. Catalogada cronológicamente su obra, veremos c ó m o 
su ascensión artística tiene en raices una gestación, un creci 
miento y una floración que rompe triunfante en sus últ imos 
cuadros, como el fruto maduro y en sazón del viejo árbol del 
arte plantado en la pródiga y sana tierra española 

Los dos lienzos, «Manolete» y «Juan Belmente», serán corno 
un hito en la pintura contemporánea. Este ú l t imo acentuará 
más vigorosamente la personalidad de Vázquez Díaz . Toda la 
atención del maestro quedará concentrada en la figura, que 
no precisa de ambíentac ión ni de segundos términos que dis­
traigan la atención del espectador, señalando la atmósfera. L a 
figura se fijará, reposada y quieta, en un extát icp momento del 
modelo, al que no se habrá desprovisto de su psicología, de su 
idiosincrasia habitual, de su, temperamento y de su fuerza ra­
cial característica, que quedarán divinamente dibujadas en la 
expresión y emocional vitalidad del semblante. 

Hay en este retrato, como en la mayor parte de los de Váz­
quez Díaz, un determinado sentido de corporeidad escultóri­
ca, una tan sobresaliente fijación de las fortnns —observenst 
la cabeza y las manos— que dijérase que uiuciias veces e 
artista modela con loa pinceles. -. , 

Quede, pues, si, constancia y registro en esta sección de 
este cuadro que nosotros consideramos como extraordinario, 
debido a los gloriosos pinceles del insigne artista y académico 
electo de San Fernando. 

MARIANO SANCHEZ OE PALACIOS 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Roaue Miranda 
(«Rigoreso») 

536- R-
M . — Badajoz. 
E l matador de 
toros apodado 
«Rigores» (dies­
t ro que a d q u i r i ó 
m á s notoriedad 
por su nombre 
que por dicho 
alias) se l l amó 
Roque Miranda 
y Conde, y na­
ció en Madr id el 
16 de agosto de 
1799. B n cuan­
to a la cesión de 

áu a n t i g ü e d a d a otros matadores, no 
puede concretarse en q u é fecha ocu­
rrió, aunque puede afirmarse que fué 
en 1831 cuando cedió su puesto a 
Francisco Montes, y en 1842 a Juan 
Yust. No se observaba con rigor e . 
tal época el derecho de j e r a r q u í a , 
pues hab í a diestros que igual actua­
ban como sobresalientes que como 
medias espadas o terceros, aun ha­
biendo adquirido a n t i g ü e d a d en el 
escalafón, y é s t a la obtuvo Roque 
Miranda el 20 de octubre de 1828, al 
alternar en la Plaza de M a d r i d con 
Antonio Ruiz («el Sombrere ro») ; el 
hermano de és te , Luis Ruiz, y Manuel 
Parra. E l percance que fué causa ge­
neratriz de su muerte lo sufrió en 
dicha Plaza de Madr id el 6 de jun io 
de 1842, de un toro de la g a n a d e r í a 
de los duques de Osuna y de Vera­
gua, llamado «Bravio»; y aunque des­
pués de t a n grave accidente t o r e ó 
dos corridas m á s aquel a ñ o en el mis­
mo ruedo, e x p e r i m e n t ó un retroceso 
con la agi tac ión de la brega, y la cien­
cia no pudo impedir su muerte, ocu­
rrida el 14 de febrero de 1843. 

537 A . Í F . O.—Lugo.—Las corr i­
das toreadas por el matador de toros 
Alfonso Cela («Celita») durante el a ñ o 
1914 fueron las siguientes: Mayo: 3, 
Carabanchel; 17, Ordviña; 24, Nimes, 
y 31, Aranjuez. Junio: 7, Carabanchel; 
11, Lisboa; 14, Orense, y 28, Barce­
lona. Julio: 12 y 25, Barcelona, y 26, 
Tudela. Agosto: 9, Cartagena; 25, A i -
magro, y 28, Toro. Septiembre: 4, Bar-
bastro; 6, P e ñ a r a n d a de Bracamon-
te; 8, Alcázar de San Juan; 13, Cehe-
gín, y 20, Val ladol id . Y octubre: 4, 
Barcelona, y 18, Zaragoza. Tota l , 21 
corridas. 

538. 0 . R. — P iñe i ro {¿Coruña, 
Orense o Pontevedra})—¡Ay, «filliño»! 
Livaga usted en su ep í s to la de un 
modo lamentable. N i nosotros ejer­
cemos mecenazgo alguno con los j ó ­
venes que quieren ser toreros, n i esta 
sección se publica para recoger las 
cuitas de quienes sienten desazones 
como la suya. Si aspira usted a ves­
tir el traje de luces, o r i én tese por 
otra parte, «menino». 

539- / • G- — 
M a d r i d . — Sí, 
señor , aquella 
fotograf ía que 
publicamos co­
mo pertenecien­
te a D o m i n g u í n 
(Domingo del 
Campo) era la 
de su hermano 
Andrés ; y aun­
que n u e s t r o 
error fué adver­
t ido antes de re-
Hbir su carta, 1» 

agradecemos la rect i f icación. Respe­
tamos, ¿cómo no? las preferencias 
que s in t ió usted por los toreros que 
menciona, y si hemos elogiado tan to 
a Joselito «el Gallo» (¡y lo que te ron­
daré , morena!), es porque, qu ié rase o 
no, se t ra ta de una de las figuras cum­
bres del toreo en todos los tiempos. 
De esto, n i hablar. 

Juan Sal y López («Saleri») t o m ó 
la al ternat iva en Madr id el 30 de 
marzo de 1902 de manos de «Coneji-
to», con toros de Veragua, y actuan­
do de testigo «Bombita» (Ricardo). E n 
aquel a ñ o to reó 20 corridas: cinco en 
1903, 10 en 1904, otras tantas en 
1905, cinco en 1906, ocho en 1907, 
12 en 1908, nueve en 1909, 12 en 1910, 
cuatro en 1911, seis en 1912 y cinco 
en 1913, ninguna en 1914, dos en 

I9^5, 7 una, su 
ú l t i m a , en 1916. 

T o m á s Fer­
n á n d e z Ala rcón 
(«Mazzantini to») 
f u é doctorado 
igualmente en 
Madr id el 23 de 
abr i l de 1905 por 
«Lagar t i jo Chi­
co», en una co­
rr ida mano a 
mano, con toros 
de don Vicente 
Mar t ínez , y en 
t a l a ñ o to reó 27 
corridas, 29 en 

22 en 1907, 26 en 1908, 17 en 
igual n ú m e r o en 1910, 27 en 

T o m á s F . Alarcón 
(«Mazzantinito») 

1906, 
1909, 
1911, 31 en 1912, 19 en 1913, 22 en 
1914, siete en 1915 e igual cant idad 
en 1916, hasta su fallecimiento, ocu­
r r ido el 12 de noviembre de dicho 
ú l t i m o a ñ o . 

Y Anton io Boto y Recatero («Re-
gaterín») rec ib ió la investidura de ma­
tador de toros t a m b i é n en la Plaza 
m a d r i l e ñ a , el 17 de septiembre del 
mismo a ñ o 1905, de manos de «Ma-
chaqui to» , toreando solamente las 
dos reses de Benjumea. A pa r t i r de 
su al ternativa, t o r e ó en dicho a ñ o 
cuatro corridas, 25 en 1906, 31 en 
1907, 24 en 1908, 30 en 1909, igual 
n ú m e r o en 1910, 15 en 1911, 19 en 
1912, 16 en 1913, 11 en 1914, tres en 
1915 y una (la de su despedida en 
Madrid) en 1916. 

No es fácil determinar el n ú m e r o 

de funciones que dichos espadas to­
rearon como novilleros. 

540. / . M.—-Cartaya {Huelva).— 
En nuestra respuesta n ú m e r o 462 
pudo ver usted publicado lo que nos 
consu l tó . 

541. F . R. M . — Cuenca.—Las co­
rridas celebradas en esa ciudad des­
de que fué estrenada su actual Pla­
za de Toros fueron las siguientes: 
Año 1927, d í a 5 de septiembre (inau­
gurac ión) , «Valencia I I» , Marcial La-
landa y M a r t í n Agüero , toros de San­
ta Coloma, y d ía 6, Anton io Már­
quez, «Niño de la Pa lma» y Fé l ix Ro­
dr íguez, reses de Samuel Hermanos. 
Año 1928, d í a 5 de septiembre, An to ­
nio Márquez , V i l l a l t a y «Cagancho», 
toros de Mat í a s 
Sánchez , y di a -
6, «Chi c u e l o » , 
«Valencia I I» y 
Vicente Barre­
ra, ganado ds 
Samuel Herma­
nos. A ñ o 1929, 
día 5 de septiem­
bre, Marcia l La -
landa, luientes 
Be jarano y En­
rique Torres, re­
ses de Moreno 
S a n t a m a r í a , y 
d ía 6, Marcial 
Lalanda y V i ­
cente Barrera, toros de Zaballos. 
A ñ o 1930, d ía 5 de septiembre, V i ­
l la l ta , Vicente Barrera y Manolo 
Bienvenida, toros de la Viuda de Fé ­
l i x Gómez . A ñ o 1931, d ía 5 de sep­
tiembre. Fuentes Be jarano, Pepe 
A m o r ó s y G i l Tovar, ganado de Sa­
muel Hermanos. A ñ o 1932, d í a 6 de 
septiembre, Manolo Bienvenida, Do­
mingo Ortega y Luciano Contreras 
(alternativa), astados de la V iuda de 
Fé l ix Gómez . A ñ o 1933, d í a 5 de sep­
tiembre, Vicente Barrera y Vic tor ia ­
no de La Serna (mano a mano), toros 
da don A l i p i o Pé rez T . S a n c h ó n . E n 
1934 no se celebró ninguna corrida. 
Año 1935, d í a 6 de septiembre, Fer­
nando Domínguez , F é l i x Colomo y 
Lorenzo Garza, reses de dicho don A l i ­
pio. A ñ o 1936, d í a 6 de septiembre, 
Fuentes Bsjarano, «Maravilla» y «Gi-
tani l lo de Tr i ana» (Rafael), toros de 

(Valencia I I ) 

las chaquetillas del "TATO /y 

Alfonso Cela 
(«Celita») 

Para torear en una becerrada benéfica, un 
aficionado, amigo del «Tato», pidió prestado a 
éste un traje de luces, y el famoso matador le 
' levó a su guardarropa y le dijo; 

—Aqui está todo lo que tengo. Escoja usted 
el vestido que m á s le guste. 

E l amigo empezó a examinar los trajes, los 
vió todos, y con cierta cortedad acabó por decir: 

—-Todos son muy ricos y muy bonitos; pero... ¿no tiene usted 
alguno en el que ei lado derecho de la chaquetilla esté sin romper? 

A lo que contestó «El Tato» con la mayor naturalidad: 
—-No, no tengo ninguno. Eso es de estrecharme con los toros 

y de entrar por derecho a la hora de la verdad. Pídaselo usted a 
mi suegro, que tiene siempre nuevos los trajes, por viejos que sean. 

Sabido que el suegro de «El Tato» era «Cuchares» y que a éste 
jamás le rozó el cuerno de un toro. Siempre que salía de su casa 
para torear, solía decir a su mujer: 

—Las chuletas, a las ocho. 

Nicanor Villalta 

L ó p e z Cobos. 
E n 1937, 1938, 
1939, 1940 y 
1941 no se cele­
b r ó corrida al­
guna. A ñ o 1942, 
día 5 de septiem­
bre, Vi l l a l t a , Pe­
pe Bienvenida 
y Jaime Noa ín , 
astados de M i u -
ra. A ñ o 1943, 
día 5 de septiem­
bre, Belmonte 
Campoy, «Ma­
nolete» y «More-
n i to de Ta lavera» , toros de Vicente 
Charro. A ñ o 1944, d ía 5 de septiem­
bre, «Gitanilo de Tr i ana» (Rafael), Bel­
monte Campoy, «Manolete» y el rejo­
neador Domecq, ganado de Angel 
Sánchez , y d ía 6, Domingo Ortega, 
«El E s t u d i a n t e » y «Manolete», reses 
de Sánchez Cobaleda. A ñ o 1945, d ía 
5 de septiembre, Domingo Ortega, 
«El E s t u d i a n t e » y Arruza, toros de 

. Natera, y d í a 6, Domingo Ortega, 
Arruza y P e p í n M a r t í n Vázquez , ga­
nado de Tassara. A ñ o 1946, d ía 5 de 
septiembre, Antonio Bknven ida , Ju­
l ián Mar ín y Luis Miguel i ?ominguín , 
astados de Molero, y d ía 6, Pepe y 
Luis Miguel D o m i n g u í n y «Parr i ta», 
toros de los Herederos del duque de 
Tovar. E n 1947 no se efectuó ningu­
na corrida. A ñ o 1948, d í a 5 de sep­
tiembre, Domingo Ortega, «El Cho-
ni» y Manuel Navarro, reses de J . A . 
Alvarez y de M . González . Y a ñ o 
1949, d ía 5 de septiembre, Pepe y 
Luis Miguel D o m i n g u í n y Paco M u ­
ñoz toros de don P ío Tabernero de 
Paz. 

E l n ú m e r o de E L R U E D O que le 
falta puede solicitarlo de nuestra A d ­
min i s t r ac ión , calle de Hermosilla, 73. 

542. A . G. G.—Ecija {Sevilla).— 
E l matador de toros Juan J i m é n e z y 
R ipo l l («el Ecijano») nac ió en esa 
ciudad el 24 de jun io de 1858; t o r e ó 
por primera vez en Madr id como no­
vil lero el i .0 de agosto de 1886, esto­
queando con «Cacheta» reses de L ó ­
pez Navarro; con fecha 22 de mayo 
de 1890 t o m ó la al ternat iva en dicha 
Plaza matritense, de manos de «Gue-
rr i ta», al cederle és te el toro «Indio», 
de Torres Cortina, y como en Espa­
ñ a no vió abierto e1 camino después 
de doctorarse, se t r a s l a d ó a Amér ica , 
donde p e r m a n e c i ó m á s t iempo que 
en la Pen ínsu la . 

Actuando en Guadalajara (Méjico) 
el 18 de octubre de 1898 sufrió una 
grave cornada en el vientre, y los 
médicos le recomendaron que se abs­
tuviese de torear en lo sucesivo; pero 
c reyéndose completamente curada, 
desoyó tales consejos, y el 5 de febre­
ro de 1899, pasando de muleta en la 
Plaza mejicana de Durango a un toro 
de la hacienda 
de Santa L u c í a , 
sufr ió un repen­
t ino ataque pe-
ri toneal —conse­
cuencia de la no 
curada l e s ión— 
y m u r i ó en la 
enfe rmer ía . 

Nos cansamos 
de repetir que no 
contestamos las 
preguntas refe­
rentes a los do­
micilios de los Juan J i m é m e z y 
toreros Ripoll «el Ecijano») 




